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Capítulo 1

Londres, en algún lugar de Oxford Street. Diciembre de 1886

Ottilie Lexigton masticaba sin ganas una de sus famosas galletas mientras miraba hacia la puerta del salón. Todo era silencio y solo era roto por el gran reloj que le habían regalado sus padres meses atrás, cuando ella y su marido se mudaron a su hogar. Lo observó notando que ya los párpados se le empezaban a cerrar por el sueño. El cuello ya le dolía de las veces que lo había girado para saber la hora que era: eran pasadas las nueve de la noche.

Podría haberse ido a dormir en cuanto Susanne subió a su propia habitación, sin paciencia para esperar, pero hacía tiempo que apenas veía a Vane durante el día y deseaba pasar un rato a solas con él. Muchas veces no dormían ni siquiera juntos, de lo tarde que llegaba su marido por las noches. O si lo hacían, Ottilie despertaba completamente sola y el lado donde él dormía estaba apenas tibio.

Estaba muy contenta por él ¡claro que sí! Había conseguido su licencia de detective privado y un buen puñado de gente viajaba expresamente hasta Londres con la finalidad de pedir la ayuda de Vane. Muchas veces los dos se iban juntos a los viajes que tenía que hacer para resolver algún caso, casi todos sin importancia, y esos eran los pocos momentos donde estaban más juntos. Todo el mundo acaparaba a su marido y no le dejaban estar juntos.

Parecía que estaban confabulados en su contra.

Hizo una mueca y volvió a meterse otra galleta, cada vez más dormida y con el estómago a reventar de tantos dulces y tazas de té. Apartó el plato y se levantó, decidida a irse a dormir. A la mañana siguiente debía abrir su negocio y su idea no era aparecer ante las clientas de clase acomodada con aspecto de cansada. Suspiró, se cubrió mejor con la bata pues aquel año estaba haciendo mucho frío, y se dirigió hacia las escaleras que llevaban a los dormitorios.

Justo cuando estaba por el tercer escalón, la puerta de entrada se abrió y la figura de Vane apareció. Ottilie se detuvo, sintiendo que el corazón le daba un vuelco, y corrió hacia él lanzándose a sus brazos. Él la estrechó con fuerza y hundió la cara en su pelo, que lo llevaba suelto al irse a dormir en breve, aspirando su aroma mientras le apretaba más contra su cuerpo.

—Lo siento. —Fue todo lo que dijo mientras recorría la figura de Ottilie con sus manos.— Lo siento, hay un caso que me está llevando de cabeza.

Ottilie suspiró.

—¿No podrías traer el trabajo a casa por las tardes? Tienes un bonito despacho que apenas has estrenado…

Sacó la cara de su pelo y la miró con una sonrisa socarrona.

—Si hiciera eso, no trabajaría mi adorada Ottilie. Estaría distraído en cosas más… interesantes.

Ella arrugó la nariz.

—Eso es exactamente lo que quiero querido marido, que te distraigas con otras cosas.

Vane sonrío y le dio un tierno beso en los labios.

—Te prometo que en cuanto acabe este caso, estaré una buena temporada sin coger ningún otro. Estaré solo y enteramente para ti.

Ottilie suspiró y le devolvió el beso. La de veces que había escuchado aquello en boca de su marido. Volvió a suspirar, le cogió de la mano y fue hacia las escaleras.

—Bueno, será mejor que vayamos a descansar. Mañana será otro día.

Así lo deseó con todas sus fuerzas, con la esperanza de que Vane acabara el último caso y pudieran al fin disfrutar de tiempo juntos. Si no, no tenía ni idea de cómo hacer que su marido parara un poco y se relajara durante un tiempo.

Tendría que pensar en algo.




Capítulo 2

—Susanne, ¿de verdad no ha llegado correo para mí?

Vane insistió en lo mismo que llevaba haciendo desde hacía ya unos días. Durante la primera jornada se lo había tomado con relativa calma, incluso agradecido. Al pobre se le podía notar que llevaba mucho cansancio acumulado y necesitaba un respiro. Disfrutó con Ottilie de un bonito paseo por los parques de alrededor, comieron juntos, estuvieron mucho tiempo en la cama… Fue un día realmente delicioso que cada poro de su piel había agradecido. Al segundo día ya paseaba intranquilo por la casa, miraba cada dos por tres por la ventana a la espera de que llegara algún carruaje y preguntó un par de veces si había llegado alguien, alguna carta o habían dejado tarjetas de visita en el recibidor.

Sabía que estaba insoportable, incluso Ottilie empezaba a estar un poco harta por la actitud que estaba teniendo. Pero no podía evitarlo, ¿qué iba a hacer si de la noche a la mañana la alta sociedad de Londres había dejado de confiar en él para sus misterios de hogar? Faltar no faltaría el dinero, porque por suerte Ottilie ganaba lo bastante para ir acomodados, pero él no quería sentirse como que dependía de que su querida mujercita se agotara física y mentalmente por los dos mientras él estuviera con una mano sobre otra sin hacer nada. Si al menos tuvieran hijos, podría dedicarse a cuidarlos y educarlos… Sí, aquello también lo estaba pensando mucho durante esos días de tiempo muerto.

Por eso, aquel tercer día sin ningún caso en el que trabajar, a pesar de estar de los nervios y preocupado, Vane pudo entender la mirada furibunda que le dedicó Susanne en cuanto las palabras salieron de sus labios.

—Te aseguro Vane, que seré la primera en lanzarte a la cara cualquier tipo de tarjeta o carta con tal de que te calles de una maldita vez y te tranquilices.

Sí, sin duda se había extralimitado con sus nervios. Ni Susanne, aunque fuera un poco seca con él a veces, llegaba a hablarle de aquella forma normalmente. Agachó la cabeza y se pasó una mano por el pelo, revolviéndolo todavía más. No dijo ni una palabra y volvió sobre sus pasos, para meterse de nuevo en el despacho. Escuchó como la puerta de su casa se cerraba; Susanne volvía a la casa del té para ayudar a Ottilie. Las dos no volverían hasta muy, muy tarde…. ¿Podría soportar el aburrimiento? Echaba de menos a su querida Ottilie.

***

La noche cayó sobre la ciudad y Vane se sentía un poco mejor al poder estar con Ottilie. A pesar de estar cansada por todo el trabajo que tenía en la casa del té haciendo dulces, tratando con las señoras distinguidas y llevando a rajatabla los números, su querida mujer estaba radiante y seguía teniendo fuerzas para acompañarlo mientras estaban delante de la chimenea y hablaban tranquilamente. En un rincón más apartado — pero no mucho, pues hacía frío — Susanne estaba bordando.

Vane había conseguido calmarse. Era más bien resignación, lo llevaba lo mejor posible pensando que era un golpe del destino que le pedía que parara de trabajar durante un tiempo. Era un pensamiento algo infantil, pero le ayudaba a estar tranquilo y no sentirse mal consigo mismo. Mientras hablaba con su querida mujer de todo lo que había pasado en su negocio, Vane cada vez se sentía más y más relajado, incluso amodorrado. No le gustaba mucho, llevaba meses en una constante tensión y aquella calma le producía urticaria. Aunque también era verdad que todos los casos que estaba teniendo desde que le dieran la licencia de detective eran tonterías que se arreglaban en dos o tres días. Incluso en uno. No le apasionaban, a pesar de que para sus clientes eran cosas muy importantes y debía estar a la altura de sus expectativas. Un cliente importante contento era sinónimo de tener más casos y, en un futuro, poder trabajar en uno realmente interesante.

Ottilie le estaba explicando lo que cierta condesa le había contado sobre una cantante de ópera a la que admiraban los dos, cuando alguien llamó a la puerta de la casa. Su mujer calló y miró a Susanne, que había dejado la costura de lado y también la observaba de forma interrogativa. Vane miró el reloj y vio que eran casi las nueve. Era una hora muy extraña para hacer una visita. Pocas personas se animarían a salir a las frías calles de Londres con aquel clima y a aquellas horas. Solo conocía a una que lo haría, porque estaba loca; Rosslyn SinClair, pero
era improbable porque estaban en una época del año en el que la escocesa no podía dejar de lado a su gente yéndose de viaje.

Fue a levantarse para ir él a abrir la puerta, curioso por lo que pudiera encontrarse tras ella. Susanne fue más rápida y con paso decidido se dirigió a la entrada de la casa. Se escucharon algunos murmullos, y a los pocos segundos su amiga volvió a aparecer junto con un caballero de buena posición. Vestía como si acabara de llegar de un baile o de la ópera tal vez, su rostro reflejaba preocupación y miedo. Era mayor, al menos estaría en la cincuentena. Espigado, bien vestido, pelo rubio ceniza bien peinado, alguna marca en el rostro y manos por alguna enfermedad pasada… Podría ser perfectamente un habitante de la esplendorosa Belgravia.

Su intuición le dijo que aquel hombre iba a devolverle la chispa que necesitaba.




Capítulo 3

Susanne se encargó de acomodar al invitado. Cogió su abrigo y bastón, le acercó una silla al lado de la lumbre y preparó un poco de té para que entrara en calor. Vane odiaba que su amiga siguiera con sus viejas costumbres de sirvienta. Quería que la muchacha pudiera vivir tranquilamente, por eso Ottilie la había invitado a vivir con ellos,
pero
estaba claro que algunas manías no eran fácil de hacer desaparecer.

Una vez estuvieron los cuatro sentados y con sus respectivas tazas de té, el misterioso recién llegado empezó a hablar.

—Mi nombre es Frederick Moss —habló con un tono nervioso—. He venido a hablar con el detective Vane Lexington.

Vane sintió que el corazón le volvía a bombear por la emoción.

—Está en el lugar  indicado, lord Moss. Yo soy Vane Lexington.

Fue a estirar el brazo con la intención de que se dieran la mano, pero el hombre le sorprendió con su reacción, que se lanzó a sus pies de forma implorante. Vane abrió mucho los ojos y se encogió un poco en su sillón por la sorpresa. Miró nervioso a Ottilie, que estaba igual de atónita que él. Susanne, en cambio, estaba como si tal cosa. A veces le daban miedo la inexpresividad de los sirvientes; podía estar cayéndose la casa encima y estar tan tranquilos como si nada ocurriera.

—¡Por favor, señor Lexington, necesito vuestra ayuda! —Le miró a los ojos desde el suelo, sin dejar de estar de rodillas—. Quieren matarme, señor Lexington ¡La gente del más allá quiere acabar con mi vida!

Vane había escuchado todo tipo de tonterías desde sus comienzos como detective privado. Creía fervientemente que la gente pudiente estaba tan aburrida sin hacer nada, que se inventaba todo tipo de conspiraciones paranoicas para conseguir un poco de emoción de su vida. Beatrix, la condesa de Low, sin ir más lejos se inventaba una nueva historia cada semana. Sin embargo aquello era lo más rocambolesco que había escuchado en su vida. ¿Un intento de asesinato… desde el más allá?

—¿Disculpe? —Fue lo único que pudo decir.

El hombre pareció serenarse, aunque siguió en la misma posición.

—Así es. Sé que puede parecer increíble, pero
así me lo han dicho esta misma noche.

Hubo un silencio sepulcral. Vane sintió que se le erizaban el vello de los brazos y a su lado, Ottilie, tuvo un escalofrío. Si bien no creía a pies juntillas todo el tema del más allá, le tenía respeto a los espíritus y ese tipo de cosas.

—Explíquese desde el principio, lord Moss. —hizo un intento de sonrisa que supo que fue más una mueca para intentar calmarlo—. Piense que yo no tengo poder sobre los que no están aquí. Debe haber alguna explicación.

Frederick parpadeó varias veces sin decir ni hacer nada. Vane suspiró.

—Y haga el favor de sentarse.

Entonces sí reaccionó, masculló una disculpa y volvió a su asiento un poco apurado, como si se hubiera dado cuenta del ridículo que había hecho.

—Ahora, respire y cuéntelo todo. Necesito todos los detalles. —le invitó con gesto de la mano.

El conde bebió un sorbito de té, con la mano temblando. Respiró varias veces con fuerza, haciendo que el bigote se moviera como una cortina. Cuando hubo recuperado el control sobre sí mismo, empezó su relato.

—Desde hace unos meses voy a fiestas con sesiones de espiritismo junto a mi mujer y algunos amigos íntimos. Al principio fui porque ellos me animaron a probar, comentándome que era lo más emocionante que iba a ocurrirme en la vida. —Hizo una pausa—. Mi mujer cree mucho en ello ¿saben? Le encanta hablar con las madames, saber de la experiencia de otras personas… El caso es que al final le encontré el gusto y fui viendo cada vez más lo interesante de estas reuniones. Pero todo empezó a cambiar. Desde hace unas semanas, cada vez que vamos a una fiesta de este tipo, hay un espíritu que parece estar contra mí. Al principio se manifestó haciendo que tuviera mucho frío, después empezó con pellizcos y hoy, me ha tirado de la silla después de decirme mediante la ouija que va a matarme. Exactamente marcó MUERTE. Me he asustado tanto, que en cuanto la médium ha acabado, he salido corriendo hasta aquí.

Vane se punzó el puente de la nariz y respiró. Aquello no tenía pies ni cabeza, pero era el único caso que querían darle de momento así que debería tener paciencia. Mucha paciencia. Y todo apuntaba a que era alguien real quien quería acabar con la vida del pobre Frederick, queriendo que se volviera loco antes. La crueldad humana siempre le sorprendía para mal.

—Milord, ¿le ha dicho la médium quien es el espíritu que le atormenta? —preguntó, para sorpresa de Vane, Ottilie.

—Sí, es mi hermano pequeño. Falleció en la guerra. —Asintió varias veces y parecía que se había ido lejos, muy lejos—. Él sí que tuvo que ir. Yo, al ser el heredero al condado, mi obligación era quedarme en la casa familiar y aprender junto a mi padre a llevar todo. Nunca me lo perdonó y yo tampoco. Era tan joven…

—Entiendo… —Vane carraspeó, incómodo—. ¿Lo de su hermano lo sabe mucha gente?

—Claro. Durante las sesiones nos consolamos entre todos cuando podemos contactar con alguno de los fallecidos. Mis amigos, la madame y el resto lo saben desde hace tiempo. Y por supuesto mi mujer, que llegó a conocerle mientras la estaba pretendiendo.

De nuevo hubo silencio, solo roto por los pasos tranquilos de Susanne que iba de un lado a otro vigilando la chimenea y rellenando las tazas. A Vane le dieron ganas de decirle que parara, aun sabiendo que era imposible que a la muchacha se le quitara aquella manía.

—Espero que esto no le moleste, milord, pues nada más lejos es mi intención,—Miró con seriedad al hombre y este a él y continuó— no creo que su hermano quiera acabar con usted.

—Pero hoy…

—Se lo que ha vivido hoy, y en su lugar estaría igual de impresionado que usted. —Bebió un poco de té, sentía que se le estaba secando la garganta con todo aquel tema.— No puedo decir que crea totalmente en esto de los espíritus, lo que sí sé con seguridad es que su hermano no dejaría su descanso eterno después de pasarlo tan mal para atormentarlo. Y si ese fuera el caso, no haría nada más que pellizcarle, tirarle de la silla y hacerle algún otro tipo de jugarreta parecida. Pero no le mataría.

—¿Entonces…?

—Entonces, lo que sospecho es lo siguiente. Lo primero que me ha venido a la cabeza es que alguien esté intentando volverle loco para después acabar con su vida, bajo el pretexto de que han sido las fuerzas fantasmales quienes han acabado con usted. Ha habido ya algunos casos parecidos desgraciadamente. —Al ver el rostro pálido de su invitado, asustado seguramente por lo que acababa de decirle, intentó calmarlo—. También puede ser, aunque no es menos importante, que alguien quiera volverlo loco para intentar sacar algo de usted. O en el mejor de los casos, y lo hacen sin ningún tipo de maldad, es que quieren molestarle un poco al ver que es muy aprensivo con el tema y les divertirá molestarle.

—Si de verdad quieren acabar con mi vida o volverme loco… ¿Qué hago? Pueden hacerlo en cualquier momento.

Vane negó con la cabeza lentamente.

—No, si lo hacen solo pueden hacerlo bajo el pretexto de las sesiones. Aunque cabe la posibilidad de que lo intenten en otro lugar, claro.

A Frederick se le veía cada vez más demacrado. Vane suspiró cansado y sintió la mano de Ottilie encima de la suya, apretándola con cariño. La miró y le dedicó una sonrisita.

—¿Cuándo se celebrará la siguiente sesión? — preguntó Ottilie.

—En una semana mi mujer, mis amigos y yo nos vamos a Sussex a pasar unos días en casa de una buena amiga que también le encantan las sesiones de espiritismo. Incluso ha invitado a nuestra madame preferida. Y también, el último día, celebrará una gran fiesta de máscaras en el que invitara a varias espiritistas, magos y dicen que a gitanas para predecir el futuro. —Dejó ir un suspiro—. Mi mujer está muy emocionada y no puedo decirle que no quiero asistir.

Ottilie sonrío.

—No se preocupe, van a ir. Si no, no podremos averiguar quién le está asustando tanto. ¿Verdad, querido?

Se había girado hacia él y por inercia, asintió. Ottilie sonrió con más alegría. ¿Qué le pasaba a su mujer?

—¿Quién es la anfitriona de la invitación? —preguntó, interesada.

—Ah, es la honorable Lady Cass —contestó con orgullo.

Vane sintió que todas las alarmas se disparaban. Cuando Lady Cass estaba metida, sin quererlo, en uno de sus casos, la cosa siempre acababa mal. Miró a Ottilie, dispuesto a decirle que ni loco iban a ir a la casa de la vieja duquesa, pero su mujer estaba radiante de felicidad.

—Entonces no tiene de qué preocuparse, milord. Soy íntima amiga de la duquesa, estoy segura de que prometiéndole que le daré dulces gratis durante una temporada, nos invitará a mi marido y a mí con gran satisfacción.

Vane sintió aquello como una sentencia, pero a la vez la excitación se apoderó de sus venas. Aquel caso sí que iba a ser emocionante.




Capítulo 4

Lady Cass no tuvo ningún problema en invitarles a ellos también a su magnífica fiesta navideña. Solo necesitó unas cuantas palabras bonitas por parte de Ottilie y la promesa de recibir durante un mes una gran cantidad de dulces en su casa, para que aceptara más que encantada. Vane seguía refunfuñando por la idea de tener que ver a la anciana, pero agradeció que todo se solucionara con facilidad sin tener que ir a implorar de rodillas que les dejara asistir. Conociéndola, estaba seguro de que lo habría hecho. Así era lady Cass, retorcida como la que más.

Además, Ottilie estaba muy interesada en ir a la casa de la anciana. Y es que su querida mujercita, después de ya llevar un año casados, le confesó que antes de conocerle había participado en alguna que otra fiesta espiritista. Solo había asistido acompañando a su madre, que era la que realmente estaba interesada en todo ese mundo. No había sido una participante activa, pero sabía más o menos de qué trataban las sesiones, siendo testigo de algunas maravillas. Fue una temporada breve, pues lady Rushforth tuvo un pequeño sobresalto y dejó de lado todo el mundo espiritual, aunque mantenía el contacto con alguna que otra madame con la que había congeniado bastante.

Fuera como fuere, todo había ido como anillo al dedo. Era como si todo lo que le preocupara respecto al caso se hubiera resuelto de un plumazo.

Los preparativos fueron rápidos, parecía como si Ottilie ya estuviera preparada para salir de viaje en cualquier momento. Estaba más emocionada de lo normal y poco le importaba lo que sucediera con la casa del té durante su ausencia —ella aseguraba que estando en manos de Susanne, nada malo podría ocurrir en su querido negocio—. Iba de un lado a otro sin dejar de sonreír y no dejaba de resaltar los pormenores del viaje.

Él no decía nada, pues estaba igual de agitado que ella ¡Cuánto habían cambiado las cosas en unos pocos días!

Faltaban unas dos semanas para Navidad, así que Londres volvía a ser un hervidero de aristócratas paseándose por todos lados y asistiendo a los típicos compromisos sociales. En la otra cara de la moneda, con la llegada del frío y de la nieve, los pobres se volvían más desgraciados y seguían estando abandonados por el gobierno y la alta sociedad, que giraban la cara por no ver su sufrimiento.

Vane lo pensó mientras el carruaje —prestado por Frederick Moss— los llevaba lentamente hacía su destino. Deberían pasar la noche en una posada, para llegar al día siguiente a la gran mansión de Lady Cass. Se hospedarían junto a su cliente, la mujer de este y los amigos que siempre les acompañaban. Eso le había gustado porque podía observarlos y ver si alguno de ellos, como él sospechaba, era el asesino o bromista. Su suerte se vio truncada cuando, al bajar todos de sus respectivos vehículos, se despidieron para ir a cenar y descansar a sus propias habitaciones.

—¿Cómo voy a poder investigar si no voy a verles hasta llegar a casa de Lady Cass? —musitó con rabia mientras se desabrochaba la pañoleta y los botones del chaleco—. Frederick debería intentar colaborar.

Ottilie, que estaba delante del tocador de la habitación donde iban a pasar la noche, lo miró a través del espejo. Se soltó el pelo y empezó a peinarlo.

—Debes entender, mi querido Vane, que hemos estado metidos en el carruaje más de diez horas. —Giró la cabeza hacía él, que estaba en la cama, observándola por encima del hombro—.No creo que ni el asesino esté pensando en llevar a cabo su maquiavélico plan.

Al verla con el cabello suelto y el camisón de dormir, que acentuaba todas sus curvas estando sentada, Vane no pudo resistirse a levantarse y a acercarse hasta ella. ¿Cuánto tiempo hacía desde la última vez que había recorrido la piel desnuda de su querida Ottilie?  Ella dejó el cepillo en el mueble y lo miró de forma interrogante.

—¿Cariño?

Lo dijo en un susurro y eso le encendió más. Le apartó el pelo a un lado y empezó a besarle el cuello y la clavícula mientras le abrazaba y recorría con sus manos su cuerpo. La besó y besó haciendo que su delicada piel se volviera roja y los labios se le hincharan. Empezó a quitarle los botoncitos del camisón, dispuesto a desnudarla y llevársela a la cama para hacer el amor. La prenda de vestir se deslizó por el cuerpo de Ottilie, haciendo que se volviera más loco de amor por ella. Ya estaba dispuesto a cogerla en volandas para tenderla en la cama, cuando sus manos se pusieron en su pecho.

—Vane, estoy cansada del viaje y mañana tenemos que levantarnos pronto.

Esto lo dijo jadeando, con los labios entreabiertos y los ojos chocolate desechos por el deseo. ¿A qué estaba jugando su querida Ottilie?

—Pero…

Ottilie le besó y entrelazó los brazos alrededor de su cuello para hacerlo más profundo. Cuando se separó de él — sintiendo que la cabeza le daba vueltas por la pasión del beso— le mordió los labios y deslizó las manos hasta sus mejillas, acunando su rostro.

—Así he estado cada noche desde hace mucho tiempo, deseosa por tenerte en la cama conmigo. —Sonrío con tristeza—. Yo creo que puedes esperar unos días más, ¿verdad?

Vane sintió como si le hubiera dado un puñetazo en el estómago. Se separó de ella, tambaleante y la observó mientras se metía en la cama. ¿Así la había hecho sentir todas las noches, mientras le esperaba a que volviera de trabajar? Tragó saliva, se acabó de cambiar y se metió junto a ella en el lecho. Ottilie estaba de espaldas a él, pero Vane la rodeó con los brazos e hizo que apoyara la cabeza en su pecho. Los dos se miraron en la oscuridad de la habitación y se dieron un suave beso de buenas noches.




Capítulo 5

A la mañana siguiente volvió a ocurrir lo mismo que por la noche; cada uno desayunó en sus respectivas habitaciones del hostal y no hubo ningún tipo de interacción social con el resto del grupo con el que viajaban. Vane ya tenía la mosca tras la oreja, pensando que los amigos o la misma mujer de Frederick Moss, sabían que estaban al tanto de que él y Ottilie iban para investigar el posible asesinato que se iba a intentar perpetuar. Desde el principio habían dicho que eran amigos de lady Cass —algo que no era mentira del todo— y que aprovechaban para viajar todos juntos hasta su casa.

¿Pero era posible que sospechara el presunto asesino?

En eso le estuvo dando vueltas durante un buen rato mientras estaban en el carruaje aunque al final, cansado de no dejar de pensar, decidió disfrutar del viaje y de lo exaltada que estaba su querida Ottilie que no dejaba de comentar el paisaje y de hablar de todo tipo de cosas. Se contagió de su entusiasmo y se unió a ella. Ya pensaría mejor en todo cuando pudiera ver a los posibles sospechosos.

Llevaban ya rato en el camino, el cochero les había informado de que estaban en Sussex y que pronto llegarían al hogar de Lady Cass. Habían pasado por varios pueblos, aldeas y alguna que otra casa aislada. Primero todo estaba junto, a una distancia relativa, pero los edificios y zonas habitadas fueron espaciándose hasta que durante más de una hora no se veía ningún signo de vida humana.

—Sí que vive alejada de la civilización Lady Cass cuando no se encuentra en Londres. —comentó Vane mientras miraba con asombro los frondosos bosques—. Creía que estaría más cerca del pueblo, para poder ir cómodamente a la iglesia los domingos y tener más o menos la misma vida social que cuando se encuentra en la ciudad.

Ottilie sonrío.

—Seguramente pronto llegaremos a otro pueblo y veremos la casa… No me la imagino siendo una ermitaña.

El carruaje se detuvo de pronto y los dos se miraron intranquilos. Vane golpeó la ventanilla que daba a la zona del conductor.

—Disculpe, ¿Por qué se detiene?

Nadie contestó. Volvieron a compartir una mirada y Vane cogió la mano de Ottilie. A los pocos segundos la puerta por la parte donde estaba sentada ella se abrió y apareció Frederick Moss con una gran sonrisa.

—¡Ya hemos llegado! —Los miró sin dejar de sonreír, extrañando a Vane de que el hombre estuviera tan contento cuando se encontraba en peligro de muerte—. Ahora entenderán porque las fiestas espiritistas de Lady Cass son las más esperadas e importantes de la alta sociedad.

Vane hizo una mueca.

—Todas las fiestas de Lady Cass son las más esperadas. —masculló, molesto.

Ottilie dejó ir una risita y salió del carruaje con la ayuda del cochero, que había aparecido de pronto para atenderles. Vane vio como sonreía y Frederick le señalaba algo. Cuando los ojos de su mujer siguieron la trayectoria que le había señalado el hombre, su rostro palideció. Sin esperar ninguna otra reacción, se unió rápidamente a ellos para ver qué ocurría. Alzó el rostro para mirar hacia donde lo hacía Ottilie y sintió un terrible escalofrío recorriendo su cuerpo.

—Santo dios…

Fueron las únicas palabras pudo decir, sin creerse lo que sus ojos estaban viendo. ¿De verdad aquel sería el lugar donde tenían que pasar casi encerrados durante una semana? La casa de Lady Cass parecía una mansión isabelina abandonada con un bonito jardín. El contraste era extrañísimo. Piedra grisácea, con zonas oscurecidas seguramente por antiguos incendios, por la parte derecha del edificio se veían algunas ruinas… y para rematarlo, la niebla lo envolvía todo y había empezado a lloviznar. Era como encontrarse ante las puertas de una historia de terror.

Mientras que ellos dos estaban asombrados por la mansión de Lady Cass, el señor Moss y su mujer, una señora menudita y estirada como una espiga con rostro afable, estaban encantados e incluso emocionados. No dejaban de comentar lo maravilloso que era estar ahí, e incluso Frederick parecía feliz. Vane empezaba a temer que realmente su cliente no se lo hubiera inventado todo por padecer algún tipo de trastorno mental y ahora él y Ottilie estuvieran en peligro.

—No debería de estar tan feliz, milord. —le dijo en un susurro, mientras le apoyaba una mano en el hombro—. Si no vamos con cuidado, puede que este sea el lugar de su tumba.

El hombre, que tenía una sonrisa perenne en los labios, palideció de golpe y lo miró con los ojos muy abiertos. Vane suspiró, sin duda su cliente padecía alguna enfermedad o estaba tan confiado en que él le ayudaría, que simplemente se olvidaba del asunto. Le dio unas palmaditas en la espalda, intentando reconfortarlo.

—Bueno, no se preocupe, seguro que detenemos a quien sea que le está asustando antes de la fiesta de máscaras. —Miró a su alrededor, buscando el tercer carruaje donde iban los amigos de los Moss, pero solo se encontraban los suyos propios—. ¿Dónde están sus amigos, milord?

Frederick durante unos segundos, le miró sin comprender, hasta que sus ojos se volvieron a agrandar entendiendo su pregunta. A Vane cada vez le parecía más extraño su comportamiento.

—Ah, se han adelantado señor Lexington. Vanessa, lady Hugston, se encontraba muy mareada por todo el viaje y quería llegar cuanto antes para poder echarse en su cama.

Vane achicó los ojos, extrañado.

—Si no fuera porque sé que está verdaderamente asustado, lord Moss, me atrevería a decir que está usted intentando proteger a sus amigos y evitando que pueda encontrarme con ellos.

—¡Cómo puede decir eso! ¿Me está acusando de algo?

—No le estoy acusando de nada, solo me está pareciendo que todo tiene demasiada casualidad. Así no puedo realizar mi trabajo, lord Moss. Debería estar intentando ayudarme a mí, no a los posibles asesinos.

Los dos se miraron, echando chispas por los ojos. Sobre todo Vane, que poco entendía que aquel hombre se estuviera poniendo tan a la defensiva y no comprendiera que solo quería ayudarle. La voz serena de lady Moss los distrajo de su duelo de miradas.

—Por favor, señor Lexington, no tenga en cuenta el comportamiento de mi marido. —La mujer le puso una mano en el antebrazo, con afecto—. Todavía sigue sin creerse que nuestros queridos amigos puedan querer atentar contra su vida. Debe entender, que todo está siendo demasiado… chocante. Tanto para él como para mí.

¡Se lo había contado a su mujer! Sintiendo que la rabia se apoderaba de él, Vane miró al conde con mirada asesina.

—Creía que había sido lo suficiente claro, milord. No podía decirle nada a su mujer ni amigos sobre el asunto para protegerle a usted y a nosotros mismos.

—Señor Lexigton debe entender… —Se intentó excusar Frederick, apesadumbrado.

—No hay nada que entender. ¡Era por su seguridad! —Maldijo entre dientes poniéndose a caminar nervioso.—¿También se lo ha dicho a sus amigos?

—Vane, mi amor… —Intentó calmarle Ottilie.

—Lexigton, Frederick solo me lo dijo por lo insistente que fui. Noté que algo le ocurría después de que saliera huyendo de la última fiesta a la que asistimos y me extrañó más al saber que le invitaba a usted y su mujer a los pocos días de tal suceso. Aunque no lo parezca, es usted bastante conocido entre nuestro círculo y sé a que se dedica… Pero no, los duques de Hugston no saben nada de usted. Como siempre se encuentran de viaje por Europa, no están muy al tanto de los sucesos de Londres.

Vane miró a los ojos de la mujer, azules como el profundo mar, y se dijo a sí mismo que estaba siendo muy sincera con todo lo que le estaba diciendo. Se pellizcó el puente de la nariz y respiró con fuerza. Se notaba muy cansado, y ya no sabía si era por tanto tiempo trabajando, si por lo estresante del caso o por el maldito viaje de casi cinco horas. Ottilie se colgó de su brazo y le miró, preocupada. Él sonrió, sin fuerza. Qué largo se le estaba haciendo todo, a pesar de estar emocionado con el caso.

—Le creo, condesa… Le creo. —suspiró—. Disculpe mis modales, creo que el cansancio está haciendo mella en mí.

Volvió a mirar la tenebrosa mansión, un poco más tranquilo, y de nuevo sintió un escalofrío. Incluso los más escépticos, estando ahí, empezarían a creer en el más allá.




Capítulo 6

—¡Ottilie, querida! Espero que puedas deleitarnos con tus dulces durante tu estancia.

—¿No tiene suficiente con venir cada día a la tienda y dejarme sin galletas y bizcochos para el resto de clientas, lady Cass?—Miró sorprendida a la anciana.

—Querida, cuando una anciana como yo está cerca de la muerte, lo que menos le importa es si los demás van a disfrutar. Yo lo llamo supervivencia. —dijo con gesto serio y solemne.

—Y yo, querida amiga, le digo que eso es egoísmo. ¿Cómo puede pensar en la muerte cuando sigue igual de fresca que una rosa?

—¡Bobadas, hija, bobadas! Eres la única que me dices esas cosas —contestó moviendo la mano a la vez que soltaba una risita.

Las dos recorrían alegremente los pasillos de la terrorífica casa, cogidas del brazo. Vane las observaba mientras caminaba detrás de ellas junto con Frederick Moss, su mujer y sus amigos. La razón por la que no iba a la altura de su mujer  era porque quería estar lo más lejos posible de las garras de la duquesa, aquella anciana le ponía de los nervios porque podía sonsacar cualquier tipo de información con una facilidad sobrenatural. Si la mujer descubría que de golpe todos sus clientes habían desaparecido… Era su fin como detective. Quería mucho a Ottilie, pero estaba seguro de que en cuanto tuviera un momento iría aireando sus males a todos los que quisieran escucharle.

El único punto positivo, era que por fin habían conocido a los escurridizos amigos de su cliente. Lord Hugston era un hombre relajado de rostro y cuerpo fornidos, no dejaba de reírse y hacer bromas con Frederick. A simple vista no parecía un posible asesino. En cambio, lady Hugston, era todo un personaje. Igual de delgada que lady Moss, en lo que más destacaba la curiosa mujer era en su semblante siempre triste y preocupado. De vez en cuando reía de forma estridente y amarga a alguna ocurrencia de su amiga, y era extraño ver lo tan diferentes que eran entre ellas dos. Ella tampoco parecía una persona capaz de matar a otra.

Vane suspiró. Seguiría observándolos, pero tendría a otros sospechosos en cuenta como por ejemplo la madame invitada por Lady Cass que curiosamente era la misma con la que se reunían Frederick y el resto. Demasiadas coincidencias en aquel caso, demasiadas. Era como si le hubieran dado varias madejas de golpe para tirar de sus hilos y encontrar la solución. En otro caso lo hubiera agradecido, pero todo aquello ya le hacía sospechar y empezaba a pensar que la broma se la estaban jugando a él.

—Este es el retrato de mi tío Robert. ¿Magnifico, verdad? Vino especialmente un artista de Italia bastante reconocido en aquella época…

La voz de lady Cass lo sacó de sus pensamientos y paró atención a lo que contaba la anciana. Se fijó en el cuadro, muy bien coloreado, cuando de golpe los ojos muertos del retrato se movieron. Vane dio un paso atrás, impactado, y el resto de presentes soltaron una exclamación. Incluso Lady Cass estaba afectada, con una mano colocada en el pecho.

—¿Se le acaban de mover los ojos? —musitó Ottilie, que había vuelto a su lado.

Vane asintió y miró al resto, que estaban pálidos. Frederick parecía que en cualquier momento se iba a desmayar.

—Ay, señor, los espíritus están entre nosotros. —dijo lady Hughston con los labios temblando —. Han venido a por nosotros al perturbar su paz.

—No creo… —empezó a decir Vane, intentando calmarla.

—¿Cree que será el hermano de mi Fred, que quiere llevar a cabo su venganza? —la mujer de su cliente ya empezaba a abanicarse, nerviosa.

—Debe estar realmente enfadado si nos ha seguido hasta aquí. —soltó lord Hughston, con una sonrisa temblorosa.

—Por favor, no se alarmen, seguro que hay algún tipo de explicación totalmente viable…

Intentó calmarlos, pero estaban sobreexcitados con lo ocurrido. Se punzó el puente de la nariz, intentando mantener la calma. Se dirigió a Lady Cass, que seguía mirando extrañada el cuadro, como si fuera la primera vez que lo veía.

—Lady Cass, ¿sabe si hay algún tipo de mecanismo por la casa que pueda hacer este tipo de truco?

—De ser así señor Lexington, le aseguro que no estaría tan sorprendida. Es la primera vez que ocurre algo así.

—Entiendo…

Eso dijo, pero no entendía nada.

—Lady Cass, por favor, ¿podemos irnos de aquí? Estoy teniendo unos escalofríos terribles. —suplicó lady Moss.

—Sí, será mejor que nos vayamos. —La anciana volvió a mirar el cuadro. Lo que pensó nunca lo adivinaría Vane, pues se giró para empezar a marchar pasillo arriba. —Síganme, tomaremos una buena taza de té para reconfortar nuestros cuerpos después de este sobresalto tan desagradable.

***

Era ya de noche. Todos estaban reunidos en el salón principal hablando y tomando unos canapés. Vane había aprovechado para escabullirse y volver al pasillo donde se encontraba el fantasmal cuadro. No había avisado ni a Ottilie de su pequeña escapada. Caminó hasta llegar a donde habían tenido el pequeño susto por la mañana. Se lo quedó mirando con atención, a la tenue luz de las velas. En ese momento apareció una doncella con una escoba.

—Buenas noches, milord. —saludó la muchacha con torpeza.

—Buenas noches. ¿Trabajando hasta tarde?

—Sí…bueno, dentro de poco ya será hora de descansar. —los dos se miraron—. No quiero ser curiosa, milord, pero ¿necesita algo?

Vane sonrío.

—Sí, y he tenido la suerte de que ha aparecido usted. —Sin dejar de sonreír volvió a mirar el cuadro sin vida con tranquilidad—. Lady Cass me ha comentado esta mañana que la mansión por dentro tiene pasadizos secretos. ¿Es así?

—Así es, milord. —contestó la doncella, como si le hubieran preguntado qué había para cenar—.Hay muchísimos, incluso algunos sin descubrir. Lady Cass siempre nos pide que los tengamos en condiciones por si en alguna ocasión necesitan utilizarlos.

—Vaya, que interesante… - masculló, demostrando la ilusión que le hacía el tema. Ahora que tenía confirmado aquel dato necesitaba corroborar lo que llevaba pensando toda la tarde—. ¿Sería una molestia pedirle que me enseñara alguno de esos pasadizos? No sé, alguno que esté aquí mismo, para no hacerle faltar más a sus quehaceres…

La muchacha rió por lo bajo. Seguramente, pensó Vane, creería que era un aristócrata de lo más extraño. Por suerte ni lo era ni vería más a aquella muchacha después de cerrar el caso. Si tenía que hacerse pasar por un conde o duque bobo, lo haría con mucho gusto.

—No es ninguna molestia, milord. Pero no creo que sea buena idea. — le respondió enseguida, nerviosa.

Vane levantó una ceja y cruzó los brazos. Parecía que no iba a ser fácil obtener la ayuda de la muchacha.

—¿Y porque no es buena idea? Ya me ha dicho que están en condiciones para recorrerlos, no corro ningún tipo de peligro.

—Oh, bueno, si… pero solo se puede pasar por ellos en caso de emergencia, no para pasear como si estuviera por el campo, milord. —Agarró con fuerza el mango de la escoba—. Podría acabar perdiéndose y entonces lady Cass me despediría.

El detective dejó ir un resoplido de indignación. La muchacha tenía miedo por su trabajo, si no le daba una buena razón, estaba claro que no iba a obtener nada de ella. Debía decir la verdad.

—Voy a ir al grano, señorita. —Vane puso su cara más seria—. No quiero meterme por esos pasadizos por puro placer. Esto es un caso de emergencia. Hay una vida en peligro.

La muchacha abrió mucho los ojos y se le cayó la escoba por la sorpresa.

—¿Una vida en peligro?- repitió.

—Así es, el conde de Moss tiene la sombra de un asesino tras sus espaldas. ¿Acaso no se ha enterado? Creía que por la servidumbre ya habría corrido la voz…

La expresión de la chica daba a entender que no tenía ni idea. Vane suspiró, pues al menos ahora estaba seguro de que los condes no se habían ido de la lengua. Hizo un gesto con la mano.

—¿Ahora entiende por qué debo entrar?

Ella asintió mientras recogía el utensilio del suelo.

—Sí, milord, pero si ocurre algo…

—No se preocupe, lady Cass no sabrá nada del asunto. —le guiñó un ojo—. Pero usted también debe ayudarme a mí. Nadie puede saber que yo he entrado en los pasadizos. ¿Le parece bien el trato?

La chica aceptó con un cabeceo y se sonrieron mutuamente. Entonces la doncella cogió una de las velas que habían en el pasadizo y fue un poco más atrás de donde estaba el dichoso cuadro, justo donde estaba expuesto un horrible jarrón chino con flores naturales

—Sígame.

En dos pasos largos, Vane se puso a su altura y vio como la doncella empujaba uno de los paneles de la pared. Se escuchó como si algún mecanismo se hubiera accionado, y una puertecilla se abrió ante los dos. Sin decir nada, la chica entró y él fue tras ella.

—Tenga cuidado, son pasadizos oscuros y estrechos. Y bueno… Puede que haya ratas u otro tipo de animales.

—No se preocupe, solo quiero mirar un poco y volverme. Ya le he dicho que no quiero quitarle mucho tiempo.

La doncella sonrió y le dio la vela, que agradeció con un gesto elegante. Ella se quedó en la puerta y Vane, antes de seguir, se giró hacia ella y le hizo un gesto de silencio con el dedo al que ella asintió con la cabeza, prometiendole con aquel gesto que no iba a decir una palabra de su expedición. Confiado y sintiendo la emoción recorrer sus venas, caminó por el estrecho pasillo poco a poco. Estaba tan oscuro que ni la vela podía iluminar el camino. Así que fue de lo más normal que se tropezara con algo y cayera de culo al suelo.

—¿Qué narices…?

Cogió la vela, que por suerte no se había apagado, y una vez estuvo de pie miró el objeto que le había hecho perder el equilibrio: eran unas pequeñas escalerillas, las típicas que se utilizaban en las bibliotecas. Sonrío para sí y miró hacia arriba. ¿Sería ahí donde estaba el cuadro? Cogió la escalera, la apoyó en la pared, y subió por ella. Al acercar la vela vio dos agujeros en ella, justo a la altura de sus ojos y podía ver, con cierta dificultad, el pasillo en penumbra.

—Vaya, vaya… Esto se pone cada vez más interesante.




Capítulo 7

La mañana siguiente, bien temprano, estaban algunos  invitados y Lady Cass en el comedor de la vieja y terrorífica mansión. Vane se encontraba entre ellos junto con Ottilie. Su mujer disfrutaba de no tener que cocinar dulces, se lo estaba tomando como unas vacaciones, y en parte Vane lo agradecía pues sabía lo mucho que trabajaba cada día para satisfacer a todas sus clientas. La anciana duquesa había intentado persuadir a Ottilie para que preparara alguno de sus exquisitos postres, pero por suerte no le hizo el menor caso.

El desayuno era delicioso —tanto, que no echó de menos los dulces de Ottilie— y todo el mundo daba buena cuenta de él. Las damas hablaban entre ellas, emocionadas por todo lo organizado por Lady Cass y los caballeros se peleaban por el único periódico de la casa. Un periódico de hacía ya casi una semana. Era curioso ver como intentaban protegerse con el único objeto que sabían que podrían utilizar para no tener que hablar con las invitadas y su anfitriona.

Él, en cambio, estaba atento a todas las conversaciones y observaba a todos y cada uno con ojo clínico, a la espera de algún movimiento singular por parte de alguno de ellos. Pero de momento nadie hacía nada extraño, ni siquiera el día anterior en la reunión nocturna. Todo cada vez era más extraño; el comportamiento de su cliente, el cómo eran los amigos de este, el susto del cuadro… Sin duda tenía que ser alguien que conociera bien a la duquesa y su destartalada mansión para saber qué y cómo hacer según qué actos. Y eso le preocupaba ¿Qué pasaría si realmente querían asesinar a lord Moss? Él no tenía ni la más remota idea de cómo era la distribución de la casa ni por fuera ni por el interior de los pasadizos secretos. El asesino podría salir por cualquier lugar y desaparecer como cual fantasma, sin que nadie nunca supiera lo ocurrido.

Y cada vez quedaba menos para la gran fiesta de la duquesa.

Sorbió un poco de té, con la mirada perdida. Las conversaciones de su alrededor se habían ido diluyendo mientras pensaba en todas y cada una de las posibilidades. Tenía cierto temor a que el asesino o asesinos la tomaran con él y Ottilie. Se arrepentía de haberla traído en el viaje, aunque era cierto que ella misma se había invitado sin dejarle opción a negarse. Su mujer era dulce como la miel, pero a veces picaba como la pimienta y era mejor dejar que hiciera lo que quisiera. Además, se le veía ilusionada con el viaje…

—¿Has escuchado, querido? Lady Cass dice que esta casa tiene casi 200 años.

La voz de Ottilie hizo que se reconectara con la realidad. La miró, parpadeando, y recordó lo que le había dicho.

—Ah, es muy interesante. Mucho. Ahora entiendo porque tiene zonas derruidas y quemadas desde hace tiempo.—comentó con una leve sonrisa.

—Así es. Weasey House ha pasado por muchas cosas, señor Lexigton.—habló Lady Cass desde la punta de la mesa, donde presidia el desayuno—. Incendios, nevadas, temporales… Por supuesto ahora es mucho más moderna que cuando yo era pequeña, pues he hecho algunos cambios desde que la heredé, pero es un pedazo de historia de Inglaterra.

Vane sonrío de lado.

—Estoy seguro de que se han vivido todo tipo de historias entre estas paredes, Lady Cass. —dijo mientras inclinaba la cabeza en señal de respeto.

—¡Ah, no puede usted imaginarlo! Si tuviera tiempo, las escribiría gustosamente.

Todos rieron ante su ocurrencia, sabiendo que lo que más tenía la anciana duquesa era tiempo para invertir en todo lo que quisiera. Vane ensanchó la sonrisa. Cuando todas acabaron de hacerle algún que otro comentario a la mujer, Vane siguió.

—Seguramente, incluso pondría la mano en el fuego, de que Weasey House tiene pasadizos secretos en su interior.

Vane no esperaba la reacción de las damas que conocía: Ottilie, a su lado, se tensó, Lady Cass, que estaba sorbiendo el té acabó escupiéndolo de forma muy poco educada encima del mantel asustando al resto de damas, lady Moss lo miraba con los ojos bien abiertos como si hubiera un fantasma detrás de él y lady Hugston palideció y tuvieron que acercarle sales perfumadas para que volviera en sí. Fue tal el alboroto que los hombres —que hasta ese momento discutían sobre las noticias de varios días atrás— fueron al rescate de las pobres damas que habían entrado en histeria.

En otra situación, Vane se hubiera reído de buena gana por todo el espectáculo formado en poco menos de un minuto. Pero no le hacía ninguna gracia que su mujer y las damas a las que debía vigilar como supuestas sospechosas, fueran las únicas en reaccionar de aquella forma. Estaba a punto de preguntar qué narices les pasaba y con unas ganas terribles de apartar a Ottilie de ahí para que le diera una explicación, cuando las puertas del comedor se abrieron de golpe y apareció una mujer de lo más estrafalaria.

—¡Cielo santo! Sabía que iba a ser una semana accidentada, pero no esperaba este estropicio.

Lady Cass, todavía con el pañuelo en la mano secándose los labios, miró a la recién llegada con los ojos muy abiertos.

—¡Madame Bonnet! ¿Qué hace aquí? No la esperábamos hasta mañana por la noche.

La susodicha era una gitana que iba con el cabello negro suelto y con un pañuelo alrededor de la cabeza, todo lleno de piedrecitas y plumas. Llevaba unos guantes que le cubrían hasta el codo. Un bolso bastante grande, repleto de cuentas que hacían ruido al chocar entre ellas, era lo que más llamaba la atención de la recién llegada.

—Va a tener lugar una terrible ventisca, milady. Así que decidí venir antes de que tal cosa sucediera y no poder compartir con ustedes unas magníficas y emocionantes veladas.

—¡Perfecto, perfecto! Entonces me alegro que haya llegado ya. Venga, acérquese, le presentaré a todas como pueda porque esto parece más un corral que la casa de alguien importante.

Madame Bonnet hizo una reverencia y fue hacia Lady Cass con pasos decididos y cortos. Pasó rozando con su extraño bolso el hombro de Vane y  este sintió como un terrible frío le invadía. Los dos se miraron y la mujer se detuvo justo a su altura, haciendo que el hombre tuviera la piel de gallina. ¿Cómo era posible aquello? Era como si la médium llevara el invierno junto a ella.

—Señor Lexington, permítame recordarle que los muertos siempre consiguen lo que se proponen.

Sonrío de forma frívola, escondiendo miles de secretos tras sus labios sellados y retomó su camino para estar junto a Lady Cass.




Capítulo 8

Tener como acompañante a una médium era toda una experiencia, y así lo demostró madame Bonnet durante el resto de veladas. Vane poco se acercaba a la mujer, pero siempre revoloteaba alrededor de su grupo y le sonreía de tal forma que se le erizaba el pelo de la nuca. Le había cogido especial cariño a su mujer y a todas horas se las podía ver charlar alegremente, cogidas del brazo e incluso compartiendo recetas, pues la nueva integrante del grupo tenía un buen puñado de dulces que enseñar a Ottilie. Y esta, obviamente, poco podía resistirse a los encantos de nuevas creaciones con las que experimentar.

De todos, madame Bonnet parecía la menos sospechosa. Iba de cara, hacia su trabajo asustando y haciendo que los aristócratas se emocionaran con sus predicciones y visiones, pero en todo momento mantenía las distancias. Era por eso que seguramente Vane no se encontraba todo lo a gusto con ella, a pesar de parecer una persona muy interesante con la que le hubiera gustado mantener conversaciones poco convencionales.

No obstante sentía un no sé qué extraño cada vez que la médium estaba cerca de él. Incluso lo había comentado con Ottilie, extrañado de que ella no notara el estremecedor frío que irradiaba de la mujer.

—¿Frío? No, no he notado nada en particular. —le contestó con una sonrisa Ottilie, cuando se lo preguntó.

—¿De verdad que no notas nada? Yo siento que voy a congelarme si paso más de un minuto junto a ella.

Ottilie hizo un mohín y le acarició el rostro con ternura. Estaban en su habitación, después de pasar el tercer día en Weasey House, estirados en la cama a punto de irse a dormir. Su mujer estaba ya casi dormida, pero a él desde que había aparecido el día anterior la madame, le costaba cada vez más descansar.

—Cariño, creo que te están pudiendo los nervios… —Le dio un suave beso en los labios—. Es tu primer caso intentando averiguar quién puede ser el presunto asesino de un crimen que no se ha llevado a cabo. Tienes la vida de lord Moss en tus manos… y todo tiene relación con cosas que desconoces.

—Ottilie…

—Tú sigue investigando, y seguro que resuelves el caso sin ningún problema. Siempre lo consigues ¿verdad? —Volvió a besarle y bostezó —. Ahora descansa. Buenas noches, mi amor.

—Buenas noches, mi Ottilie.—susurró, sin poder cerrar los ojos tan tranquilamente como su mujer.

Sin mala intención, Ottilie le había puesto un peso más sobre su espalda.

***

Madame Bonnet, sorprendía a todos los invitados y a la misma anfitriona con sus ocurrencias. Vane se había fijado que, en cuanto veía que los ánimos decaían, la mujer salía con alguna actividad relacionada con sus místicos poderes y los tenía entretenidos durante buena parte del día. Aquel día, el cuarto en su estancia en Weasey House, no iba a ser de menos: les leería las manos o utilizaría las cartas. Él, como siempre, se escabulló a la zona más alejada de la estancia donde se encontraban. La madame cada vez le daba más escalofríos, y prefería no saber nada de sus poderes. El resto de presentes estaban totalmente exaltados por ver de nuevo utilizar sus artes predictivas, incluso Ottilie se lo pasaba de miedo.

—Bien…¿a quién le voy a leer el futuro hoy?—preguntó la madame, con su voz más misteriosa.

—¡Ay, madame, vuelva a leerme las cartas, por favor!

La voz suplicante era  de Vanessa, Lady Hugston. La mujer estaba siempre detrás de todo lo que hacía la médium, parecía que incluso estaba obsesionada con sus poderes hasta el punto de preguntarle por la más mínima cosa. Madame, ¿sería mejor que tomara té o café? Madame, ¿cree que puedo salir a dar un paseo por los jardínes? Madame, ¿hoy lloverá o hará sol? Madame Bonnet, por suerte, no se aprovechaba de la pobre mujer y siempre le respondía que los espíritus no podían utilizarse para preguntar cosas tan mundanas. Y aquel día no iba a ser una excepción.

—Lady Hugston, me siento muy halagada con que siempre quiera participar, pero debe dejar que otros se animen a adentrarse en el mundo de los espíritus.

La mujer hizo un mohín, asemejándose a una niña pequeña.

—No les pregunté suficientes cosas ayer.

—Vamos, querida, tienes que dejar que el resto también se diviertan.— Intentó calmarla su marido, dándole unos golpecitos en la mano.

Lady Hugston no dijo nada más y se sentó en uno de los sofás, siguiendo con su mala cara. Lord Hugston se sentó a su lado, y le susurró durante unos segundos algo al oído que pareció calmar a la mujer. Madame Bonnet sonrió con encanto y dirigió sus ojos a Vane, que estaba en uno de los butacones que daban al jardín nevado. Sintió un escalofrío.

—Señor Lexigton, los espíritus tienen curiosidad por conocerle. ¿Quiere que le lea la mano?

Él se removió incómodo en el asiento.

—No creo que sea tan interesante para sus queridos amigos, madame.

La mujer entrecerró los ojos.

—Le puedo asegurar, Lexigton, que los espíritus tienen muchas ganas de conocer a un detective tan brillante como usted.

Se hizo un silencio tenso en la sala. El pacto entre los cuatro para no despertar sospechas en los Hugston ni el resto de invitados no había servido de nada. Incluso su mujer, conociendo la lengua de su anfitriona, sobornó con dulces extras  a lady Cass para que no mencionara el trabajo de Vane. Todo el plan se estaba desmoronando por Madame Bonnet.

—Vaya, es detective.— masculló uno de los caballeros.

—Ahora entiendo porque siempre nos está analizando desde la distancia.—dijo una de las damas, ocultándose detrás de su mano.

—¿Puede que haya venido a investigar a uno de nosotros?—preguntó otra voz, entre risas nerviosas.

Vane y Ottilie se dirigieron una mirada sutil. Frederick y su mujer estaban temblando, pues sus amigos les increpaban que no les hubieran dicho nada sobre su acompañante. Lady Cass miraba a todos negando con la cabeza, como si pensara que estaban locos. Mientras tanto, Madame Bonnet seguía mirando al detective con una sonrisa perenne en los labios.

—Por favor, queridos, no tienen de qué preocuparse. Mi marido y yo hemos venido hasta aquí, invitados por nuestra querida Lady Cass, para estar unos días de vacaciones. —salió en su defensa Ottilie, como siempre, sonriendo de forma encantadora. — Ha estado trabajando sin descanso durante muchos meses, para las familias más importantes de Londres, y necesitaba un respiro después de tantos casos y nervios.

—Ottilie… —susurró Vane, con unos deseos irrefrenables de abrazarla.

Entonces, sorprendiéndoles a todos, madame Bonnet se levantó de donde se encontraba y se dirigió a la puerta. Seguía sonriendo, por lo que no parecía estar molesta.

—¿A dónde cree que va, señorita?—rugió lady Cass, golpeando con su bastón el suelo.

La mujer se giró hacia ella.

—Los espíritus están molestos por el mal ambiente, así que me voy a otro lugar con mejores energías.

Y se fue, dejando a todos con la desconfianza que había sembrado tras su espalda. Ni la reputación y autoridad de lady Cass podría devolver la calma a Weasey House.




Capítulo 9

El cuarto día pasó sin más incidentes, pero madame Bonnet ya no volvió a reunirse con ellos. Vanessa se lamentaba por las esquinas de la casa y culpaba a los Moss de que los espíritus estuvieran molestos con ellos ¡A saber qué cosas terribles podrían suceder entonces! Todos tuvieron que aguantar sus teorías y enfados, hasta que gracias a los cielos lord Hugston se llevó a su mujer a la habitación para que descansara. En cuanto se fueron, el resto de invitados lo sintieron como una invitación a retirarse por fin, dejando solos a Vane, Ottilie, los Moss y lady Cass.

Vane sentía que todo se estaba complicando demasiado y la sombra del asesino cada vez se hacía más grande a pesar de no haber intentado nada desde que habían llegado. Aparte de asustar con el viejo truco del cuadro, que parecía más una chiquillada que algo más peligroso. Quedaban tres días para la gran noche, cuando se haría la sesión de espiritismo tan famosa de madame Bonnet, dando una oportunidad inmejorable al presunto asesino de llevar a cabo su extraño y macabro plan. ¿Haría algo más o jugaría todas sus cartas en una sola noche, aprovechando la confusión de la fiesta?

Amaneció el quinto día como cada mañana desde que estaban en Weasey House. Había dejado de nevar pero todo seguía blanco como desde hacía dos días. Vane se levantó frustrado, pues aunque estaba de los nervios por el caso, había intentado acercarse a Ottilie aquella noche para hacer el amor y su mujer le había vuelto a dar largas con una sonrisa y un dulce beso en los labios que solo consiguió que se acelerara más. Estaba tan cansado que ya ni quería pensar en el extraño comportamiento de su mujer, que parecía que le buscaba pero a la vez le rechazaba. Lo iba a volver loco, más de lo que ya estaba por ella.

Desayunaron como siempre con todos los invitados y Lady Cass presidiendo la mesa, pero las conversaciones ya no eran tan animadas como en los anteriores días. Al menos, pensaba Vane con alegría, la comida seguía siendo de alta calidad. Madame Bonnet tampoco se unió con ellos por la mañana, alegando que tenía un terrible dolor de cabeza y que hasta que no cambiara el humor de los presentes no haría acto de presencia en todo el día si era necesario. Eso molestó todavía más a lady Hugston, que de golpe sus queridos amigos se habían vuelto los más terribles antagonistas de su historia.

Lord Moss estaba muy inquieto, cosa que no le extrañaba a Vane, pues si él tuviera las miradas asesinas de Vanessa Hugston a cada segundo también se sentiría intranquilo. Nervioso comentó algo a su mujer en un susurro, se levantó de la mesa excusándose de todos y desapareció por la puerta con los hombros hundidos. Vane fue hasta lady Moss, con las manos en la espalda, procurando llamar la menor atención posible.

—¿Dónde ha ido su marido, milady?

—Ha dicho que necesitaba algo de aire fresco, no se encontraba bien aquí… ya sabe.

—Por supuesto…

Vane dejó la mirada perdida, pensando en sí debería ir tras los pasos de Frederick para vigilar que no ocurriera nada, cuando apareció para sorpresa de todos madame Bonnet. No tenía el mismo semblante que días anteriores, que siempre sonreía y tenía una carcajada preparada en su garganta. Estaba sería, casi ida, no parecía la misma persona. Todos la miraron extrañados.

—Madame, ¿se encuentra bien?—preguntó Ottilie, levantándose para ir junto a ella.

La mujer hizo un gesto con la mano, deteniendo su avance.

—Yo estoy bien, pero los espíritus están muy, muy molestos con todos ustedes.

Lady Cass soltó un resoplido.

—¿Otra vez con esas cosas, madame? Ayer ya tuvimos un buen susto con todo lo que dijo antes de retirarse a sus habitaciones.

Madame Bonnet obvió a la anciana y dirigió los ojos a Vane, que pensó con fastidio que ya estaba harto de tener que aguantar las miradas escalofriantes de la médium.

—Algo terrible va a sucederle a Frederick Moss.

Todos ahogaron sus respiraciones y Vane sintió que las piernas se le volvían gelatina. Tuvo que cogerse de la mesa para no caerse redondo.

—¿Disculpe?

—Algo terrible va a sucederle, señor Lexigton, y si usted no lo detiene puede cobrarse la vida del conde.— Volvió a repetir, mirándole cada vez con más seriedad.

—Madame, ¿Qué quiere decir? —dijo con un hilo de voz lady Moss.

Levantó el brazo lentamente y señaló los ventanales, por donde se podía ver el enorme jardín nevado de Weasey House. Todos miraron, intranquilos, que era lo que quería mostrarles la médium. No se veía nada, como mucho algunos árboles meciéndose por la brisa y algún pájaro volando. Pasaron pocos segundos, cuando apareció la figura de Frederick que caminaba con lentitud en el exterior. Se giró hacia ellos y, supuso Vane, al verlos todos mirando hacia él les saludó con la mano sin mucha energía. Volvió el rostro hacia delante y se quedó mirando uno de los árboles que tenía delante. Primero parecía tranquilo pero de golpe, su rostro mutó totalmente a uno de horror y el árbol que tenía a pocos metros empezó a doblarse y doblarse, hasta que se escuchó un terrible crujido.

El árbol cayó emitiendo un ruido ensordecedor. Frederick gritó, todos en el interior gritaron y madame Bonnet desapareció de la escena tan sigilosa como un fantasma. El hombre desapareció de su vista. Vane, con el corazón latiendo a mil por hora, abrió las ventanas sin ningún miramiento y saltó al jardín. No tuvo que buscar mucho, pues a su lado estaba su cliente, blanco como la nieve, con el rostro desencajado por el terror. Lo miró con ojos llorosos.

—¿Voy a morir, señor Lexigton?

El rostro de Vane se ensombreció y no dijo nada.




Capítulo 10

La noche del quinto día no durmió solo con Ottilie.

Después del susto con el árbol, a los cuadros se les volvían a mover los ojos, algunos objetos caían de sus sitios sin razón aparente —menos una cuchara que tiró sin querer Vanessa Hugston, pero que ella aseguró que había sentido una ráfaga de aire helada a su lado— entre otras muchas cosas que fueron menguando los nervios de todos los presentes en la casa. Incluso los sirvientes estaban tan asustados, que habían intentado escapar del hogar de lady Cass.

Weasey House, era la casa del terror.

Siempre que ocurría algo, todos los invitados especiales de la anciana duquesa estaban presentes. Incluida madame Bonnet, que había sido una de las sospechosas de Vane con la caída del árbol —pues había estado desaparecida de su vista durante mucho tiempo— La médium no dejaba de murmurar que aquello era todo culpa de las malas energías y que los espíritus, calmados hasta ese momento, estaban muy enfadados con todos ellos. Además no dejaba de repetir que había un espíritu, que conocía bien tanto ella como lord Moss, que era el que estaba siendo más agresivo de todos.

Vane no creía totalmente en aquello. Era verdad que todo estaba siendo bastante impresionable y aunque su cabeza le gritaba que era real, que los espíritus existían, su parte más lógica le hablaba con calma y le decía que alguna explicación había a todo eso. No podía ser que de un día para otro la mansión de lady Cass se hubiera vuelto la casa de los horrores. Así que la alarma de su cabeza se disparó más al pensar que, definitivamente, había un asesino entre ellos.

Preocupado, aquella noche después de todos los sustos y temiendo que con la oscuridad volvieran a producirse accidentes inexplicables, pidió permiso a su anfitriona para que tanto él como Ottilie pudieran dormir en la misma habitación con los condes. La anciana no se interpuso, algo extraño en ella porque siempre le buscaba las cosquillas, pero Vane supuso que estaba igual de preocupada que el resto. Al fin y al cabo nadie espera que de la noche a la mañana su apacible hogar sea un verdadero infierno.

Todos fueron a dormir con el miedo en el cuerpo, pero con la esperanza de que podrían descansar para afrontar el día siguiente. Vane, Ottilie, Frederick y su mujer se acostaron en sus respectivas camas después de desearse buenas noches entre risas nerviosas —era muy extraño compartir habitación— apagaron las velas y el silencio volvió a Weasey House. Solo se escuchaban los pasos de los sirvientes, amortiguados por las espesas alfombras de los pasillos.

Vane no iba a dormir, se mantendría despierto por si algo ocurría: como que el asesino intentara entrar en la habitación, Frederick desapareciera de repente… lo que fuera. Iba a ser un aburrimiento estar despierto toda la noche, pues no tenía nada que hacer, pero al menos podría estar tranquilo al saber que si pasaba algo podría reaccionar.  Fue pasando el tiempo y notó que los párpados le pesaban…

Se escuchó un ruido.

Vane abrió los ojos, alerta. A su lado, Ottilie se removió intranquila en sueños y se percató de que en la cama contigua el matrimonio también se agitaba. Negó con la cabeza, diciéndose a sí mismo que a algún sirviente se le habría caído algo.

Se escucharon dos golpes en la pared de su habitación.

Se tensó y salió de la cama. Dos golpes más junto con un chirrido.

—Cariño, ¿qué es ese ruido? —preguntó Ottilie adormilada.

—No lo sé. —Frunció los labios— Intenta volver a dormir y no salgas por nada del mundo. ¿De acuerdo?

Ottilie se incorporó de la cama, alarmada por sus palabras.

—¿Qué vas a hacer?

—No te preocupes, solo voy a salir para cerciorarme de que…

Un desgarrador aullido hizo temblar Weasey House. Vane se quedó paralizado, sintiendo que el corazón se le iba a desbocar por el susto. ¿Qué había sido eso? ¿Habían atacado a otro de los invitados?

—Dios santo, ¿Qué ha sido eso? —dijo lady Moss tras el biombo.

Notó como la mano de Ottilie le agarraba de la muñeca con fuerza.

—Vane, por favor, no salgas quédate aquí con nosotros.

Volvió en sí al escuchar a su mujer y le cogió con delicadeza la mano para depositarle un tierno beso en el dorso. Estaba igual o más nervioso que ella, pero no quería que se preocupara por él. Al fin y al cabo se sentía culpable por haberla envuelto en aquel dichoso caso que estaba acabando con la cordura de los dos.

—Ottilie, mi amor…

De nuevo volvió a escucharse el aullido, esta vez mucho más cerca, junto con unos golpes muy fuertes. Parecía un animal, pues era imposible que un ser humano pudiera proferir aquel sonido tan horripilante. Se pudieron distinguir los gritos de terror que hicieron lady Hugston y algunas otras damas. Ottilie se abrazó al cuerpo de Vane, anclándolo a la cama.

—Vienen a por mí, vienen a por mí…

El murmullo de lord Moss hizo que todavía sintiera más escalofríos. Su mujer intentaba calmarlo diciéndole que no pasaba nada, que estaba protegido en la habitación. Vane se sintió un inútil, no estaba pudiendo proteger a su cliente ni al resto de invitados. ¿Qué otras cosas terribles deberían soportar hasta la maldita noche del famoso baile? Le dio un beso a la frente a Ottilie y se apartó a ella, aunque lo que más deseaba era quedarse a su lado abrazándola, y empezó a vestirse a toda prisa.

—Vane, por favor… —le suplicó Ottilie, preocupada.

—Volveré enseguida, te lo prometo ¿vale?

Le dio un beso y se dirigió a la puerta.

—¡¿Lexigton, qué hace?! —aulló Frederick fuera de sí —¡No abra la maldita puerta!

—Solo voy a asomarme un momento para ver si hay alguien fuera y volveré a entrar. Llevo la llave conmigo, así nadie podrá colarse en la habitación.

Abrió la puerta a pesar de las protestas de lord Moss, que seguía gritándole y diciéndole todo tipo de improperios muy poco caballerosos. Al salir, no vio a nadie. El pasillo estaba iluminado tenuemente por las velas, y poco se podía apreciar en aquella penumbra. Miró a derecha e izquierda con el mismo resultado.. Incluso los ruidos parecían haberse atenuado, porque se seguían escuchando los golpes pero no tan fuertes como minutos antes. Iba a volver a meterse en la habitación, deseando que ya no volviera a escucharse nada más y pudieran pasar la noche tranquilos, cuando una de las puertas de enfrente a su alcoba se abrió y apareció la figura de madame Bonnet sosteniendo un candelabro.

—Lexigton.—murmuró.

La luz de las velas le daba una visión todavía más misteriosa e incluso aterradora y Vane estaba ya harto de cosas espeluznante. La noche ya era lo suficiente espantosa para añadirle más ingredientes.

—Madame.

Saludó escuetamente, con la intención de meterse ya en la habitación. Necesitaba descansar, todos lo necesitaban. Incluso la médium parecía estar pasando malas noches por las ojeras que surcaban sus ojos.

—¿Se encuentra bien lord Moss?

Vane cogió aire. Incluso en aquellas circunstancias debía ser caballeroso. Mientras metía la llave en la cerradura, que le costaba por tener las manos temblorosas —el frío que desprendía la mujer no le estaba ayudanda— le contestó:

—Está muy alterado, pero seguro que todo va a calmarse y podremos descansar… —Consiguió meter la llave después de varios intentos y preguntó — ¿Usted se encuentra bien, madame?

Silencio.

—¿Madame? —volvió a preguntar.

Se giró hacia ella, pensando que se había vuelto a meter en su habitación sin despedirse, y la vio pálida con los ojos muy abiertos mirando hacia el fondo del pasillo. Vane no quería, de verdad que no, pero su cuerpo se giró lentamente para ver lo que tanto había impactado a la médium. Y se arrepintió.

En la zona más oscura, donde la escasa luz de las velas no llegaba, se veía una figura blanca vestida como hacía unos cien años por lo menos, de una mujer. Estaba quieta, con las manos entrelazadas. No era corpórea, pues estaba como difuminada. Era un espíritu. Tanto Vane como la madame se quedaron paralizados, sin atreverse a dar un solo paso que alterara aquella presencia.

Vane nunca había sentido tanto miedo y respeto en su vida.

La figura hizo un cabeceo, como si les saludara, se dio la vuelta y desapareció igual de rápido como se había mostrado. Los dos, a los pocos segundos, se atrevieron a mirarse unidos por aquel misterioso hecho. Entonces Vane reaccionó, sacó la llave, se la guardó de malas maneras y se dispuso a salir corriendo tras la figura. Su parte racional, que era la que estaba perdiendo terreno, le seguía diciendo que aquello no había sido real y que era alguien disfrazado para asustarlos. Madame Bonnet leyó sus intenciones y lo agarró de la muñeca con mucha fuerza.

—Vuelva a la habitación, señor Lexigton.  Los espíritus ya no volverán a molestarnos más esta noche.

—Pero...

—Créame, detective, ella los ha detenido.

Abrumado por todas las emociones, Vane asintió y volvió a meterse en la habitación como un autómata. Las velas estaban encendidas. Ottilie y los condes de Moss le acribillaron a preguntas, pero él no dijo ni una sola palabra, todavía con la imagen de aquella mujer incorpórea en su cabeza. Se metió en la cama y abrazó a su mujer, deseando poder dormir y olvidarse durante unas horas de todo.

Los aullidos y golpes ya no volvieron a perturbar la paz de Weasey House.




Capítulo 11

Tal y como dijo madame Bonnet, los espíritus al fin les dejaron descansar por la noche, aunque no todos consiguieron conciliar el sueño. Vane había sido uno de ellos, y es que la visión de la dama fantasmal acabó totalmente con los pocos nervios que le quedaban por lo que apenas pudo dormir. Cuando bajaron todos al comedor para desayunar, se sorprendieron al ver que los sirvientes estaban tranquilos y que, cuando lady Cass le comentó al ama de llaves lo sucedido por la noche, la pobre mujer no sabía dónde meterse ya que juró y perjuró que ninguno de ellos había escuchado nada. Aquello sí que hizo que Vane tuviera la mosca tras la oreja y le quedó claro, al fin, que todo era un montaje.

Menos la aparición del espíritu que había visto tanto madame Bonnet como él.

El día transcurrió tranquilo. Las aguas se calmaron y poco a poco las conversaciones y las tonterías aristócratas volvieron a fluir entre ellos. Dejaron incluso de mirar mal a Vane y lady Hugston parecía ya haber perdonado a sus amigos, pues los trataba como si nada hubiera ocurrido durante las anteriores cuarenta y ocho horas. Y mientras todos ellos sonreían y volvían a ser un grupo feliz, el detective iba sumiéndose en un humor más oscuro a medida que transcurrían las horas.

Después del almuerzo y viendo que hacía bastante sol y se podía estar en el exterior, Lady Cass mandó que dispusieran la hora del té en el jardín nevado mientras sirvientes y doncellas se encargaban de preparar toda la casa para la fiesta del día siguiente. Ya se empezaba a oler las delicias que los cocineros de la duquesa estaban empezando a preparar y ella misma, mientras salían fuera, hacía que se les pusiera la boca agua a sus invitados explicando que había elegido para el menú de la cena del día siguiente.

Se sentaron alrededor de mesitas y un servicio exquisito de té y pastas. A las damas más mayores se les llevó los chales y las mantas para que estuvieran lo más arropadas posibles y pusieron un par de estufas de leña para que no pasaran tanto frío. La única que no les estaba acompañando era madame Bonnet, que había asegurado que en unos minutos se uniría al grupo. Mientras todos comían y bebían té como si las vidas les fuera en ello, Vane se repantigó en una de las sillas, se colocó las gafas y empezó a leer uno de los libros de la inmensa biblioteca de lady Cass.

Por supuesto, no estaba leyendo, si no vigilando que hacían todos mientras él aparentaba estar relajado y sin ninguna intención de investigar ni de ir detrás de nadie. Cada poco iba pasando las páginas. Él mismo se había dicho que podría haberlo hecho antes y no esperar hasta el penúltimo día, pero hasta la anterior noche Vane no se dio cuenta de lo muy cansado que estaba de todos los meses de trabajo y lo poco que había conseguido pensar con claridad.

Vane ya no iba a ser engañado por esos aristócratas de pacotilla.

Fueron pasando los minutos. Ottilie, que estaba con todo el corrillo riendo y charlando, se levantó de pronto y se excusó diciendo que tenía que ir al tocador. Se acercó hasta Vane y le dio  un beso en la cabeza, él alzó los ojos de su lectura, le sonrió y acarició la mano enguantada de su mujer con cariño. Ella se puso roja como un tomate y sin decirle nada, se fue hacia el interior de la casa. Vane parpadeó. ¿Por qué había reaccionado así? ¿Le estaba invitando sutilmente a que entrara con ella para…? Notó que el pulso se le disparaba.

Esperó un poco y él también se levantó de su silla, dejando el libro encima de ella. Se excusó de todos con un simple cabeceo y entró en la mansión, sintiendo que las manos le cosquilleaban de impaciencia. Atravesó el comedor, fue por el pasillo, e iba asomándose por todos lados en busca de su esposa. Fue hasta la biblioteca, recordando viejos tiempos, y ahí escuchó la voz de Ottilie hablando con otra persona. La puerta estaba entreabierta y pudo verla junto con madame Bonnet, que le estaba enseñando algo que tenía en las manos.

—¿Crees que está sospechando algo? —preguntaba Ottilie, mirando lo que le mostraba la médium.

—No estoy segura, señora Lexigton, pero lo estamos haciendo todo lo bien que podemos dadas las circunstancias.

—Lo sé, lo sé… es que quiero que sea todo perfecto.

—Le aseguro que mañana va a ser el final perfecto para esta semana tan… especial.

Ottilie suspiró y la mujer guardó lo que tenía entre las manos en el ridículo que llevaba siempre junto a ella.

—Ojalá tenga razón.

Madame Bonnet giró hacia ella y vio a Vane, que las miraba desde la puerta. Le sonrío como si tal cosa, cogió una de las manos de Ottilie con toda la naturalidad del mundo y le dio unos golpecitos cariñosos.

—Le aseguro que a lady Cass le va a encantar la sorpresa que le estamos preparando. —Ottilie enrojeció y madame Bonnet sonrió con más efusividad—. Será mejor que me retire, creo que su marido ha venido a hablar con usted, así que les dejaré solos.

La médium fue hasta la puerta, le murmuró un buenas tardes a Vane y desapareció de ahí como un fantasma, dejando su rastro helado. Vane carraspeó, entró en la biblioteca y cerró tras de sí.

—No sabía que le estabas preparando algo a lady Cass.

Ottilie sonrío, todavía roja como una cereza.

—Oh, es que cuando llegamos aquí, me enteré de que mañana es su cumpleaños y quise preparar algo junto con madame Bonnet y el resto de invitadas.

—Umm, ahora entiendo porque hablabas tanto con ella.

Mientras hablaban se había ido acercando a ella.

—Es que no quería molestarte con esto al saber que estabas ocupado con lo del caso de lord Moss…

—Ajá…

—Y bueno, pues…

Cada vez estaba más nerviosa y él más cerca de ella. Juntó sus labios a los suyos a la vez que le cogía el cuello con cuidado y la besó como si fuera la última vez en sus vidas. Ottilie le respondió el beso y pasó sus manos por el pecho de él. Vane sintió que se encendía todavía más, quería hacerle el amor ahí mismo y notar su piel desnuda contra la suya. Hacía tanto tiempo que no lo hacían… Igual que los besos, apenas se daban unos pocos  y echaba de menos la pasión que desbordaban los dos al estar juntos. ¿Por qué habían dejado de hacerlo…? Ah, sí, por su culpa por volver tan tarde por la noche e irse tan pronto por la mañana.

Se odió a sí mismo. Tenía a Ottilie totalmente abandonada, la había metido en aquella locura de caso que podría ponerle en peligro y encima casi no le prestaba atención. Quería que todo acabara, llegar a casa y recordarle lo mucho  que le amaba todos los días. Sí, dejaría de trabajar tanto, solo cogería trabajos de importancia y…

—¿Vane? —susurró Ottilie contra sus labios— ¿Estás bien, mi amor?

—Sí, mi Ottilie, estoy bien… — le dio un suave beso y la estrechó contra su pecho, abrazándola con fuerza— Te amo Ottilie. Te amo…

Ottilie hundió la cara contra él y lo abrazó.




Capítulo 12

¡Y llegó el día! Weasey House estaba engalanada para la gran y magnífica velada que todos habían estado esperando durante una semana. Algunos menos que otros, como el caso de Vane, que sabía que aquel día iba a ser el definitivo, pues estaba seguro de que el presunto o presuntos asesinos acabarían cometiendo algún error y podría atraparlos. O eso esperaba mientras paseaba por toda la casa, mirando el ir y venir de los sirvientes que siempre tenían una tarea entre manos. A parte de querer inspeccionar gran parte de la mansión por si encontraba algo sospechoso, Vane había aprovechado para escapar del comedor principal. Ahí, los invitados que habían compartido la semana con ellos, estaban exultantes con la llegada de magos, médiums y gitanas que venían expresamente al  cumpleaños de lady Cass para hacer la fiesta espiritista más grande de la temporada invernal. Eran como gallinas en un corral que no dejaban de hacer preguntas y de pedir que les hicieran alguna demostración de sus poderes antes de la gran noche.

Vane no quería saber ya nunca más de espíritus, tiradas de cartas y trucos de magia que robaran el aliento, así que escapó en cuanto pudo, con las risas de Ottilie y lady Cass tras sus espaldas.

Miró detrás de puertas, armarios y jarrones. Se agachó en cada mesa para ver si encontraba algo extraño en ellas. Le dio la vuelta a todas las sillas. Estaba revolviendo la casa en busca de algo, cualquier cosa, que le diera una pista, pero estaba siendo imposible. Cuando ya llevaba buena parte de la mañana con su escrutinio, el mayordomo le invitó amablemente a dejar de hacer tales actividades, pues estaba molestando a la servidumbre que ultimaban los preparativos de la fiesta. Así que tuvo que desaparecer de la vista de sirvientes y doncellas, pues todos le dedicaban una mirada de odio por hacerles perder más el tiempo.

No iba a conseguir nada, llegaría la noche y debería dejar que el destino jugara a su favor y que realmente nadie quisiera matar a su cliente…

Volvía sobre sus pasos, pensando en si podría hacer otra cosa, cuando se topó con madame Bonnet. Su instinto le hizo querer caminar más rápido para perderla de vista y no sentir aquel extraño frío que siempre acompañaba a la mujer, pero un pensamiento hizo que se detuviera en medio del pasillo y la mirara fijamente. ¿Quién mejor que ella podría ayudarle a descubrir qué narices estaba pasando en esa casa encantada? Ottilie y el resto no podían decirle qué trucos utilizaban los médiums y espiritistas en sus sesiones para darles más vida, ellos solo eran peones que disfrutaban como niños del espectáculo. Madame Bonnet podría ayudarle. Estaba seguro de que la gitana sabía de todos aquellos trucos pero que ella no necesitaba utilizarlos. Durante toda aquella semana le había demostrado que sí que tenía algo de especial y que en ellos no había triquiñuelas para tener la atención de su público.

—Madame, necesito su ayuda.

Ella, que también se había detenido al ver que Vane se paraba en seco, sonrío.

—Creía que nunca iba a pedírmelo, señor detective. Ha tardado usted lo suyo.

—¿Cómo sabía…?

—No ha sido gracias a mis poderes, ¿o tal vez sí? —le guiñó un ojo y con una mano le indicó que la siguiera. —Simplemente supuse tras el incidente del árbol, que no era casualidad que en el grupo se encontrara a un renombrado detective privado de Londres.

Vane no dijo nada y la siguió hasta llegar a la salita matutina, que estaba totalmente cambiada de cuando habían llegado el primer día. Habían retirado algunos muebles y en medio, estaba puesta una mesa enorme y redonda, con un mantel negro que cubría hasta los pies de la misma y a su alrededor estaban las sillas. Encima, había un candelabro y una tabla de ouija. Sintió un escalofrío. Madame Bonnet señaló todo con las manos abiertas.

—Aquí es donde haré mi sesión de espiritismo, en la que obviamente estarán los condes de Moss, los duques de Hugston, algún invitado más y… usted.

—¿Qué? Ni loco voy a participar en una de estas sesiones. —dijo mientras negaba con la cabeza, sintiendo que los pelos se le ponían de punta.

La madame dejó ir un suspiro.

—Si usted no está en la sesión mientras ocurren los hechos, no podrá ayudar a lord Moss.

Vane apretó los labios.

—Entiendo que no es algo que le haga gracia, señor Lexigton, pero la vida de una persona parece estar en juego ¿verdad? —Él asintió, sin muchos ánimos—. Tiene suerte de que yo haya sido elegida para tal sesión especial, pues soy la única de todas las médiums y espiritistas que van a venir hoy, que no utilizo ningún tipo de truco para hacer que mis sesiones sean más emocionantes.

—¿De verdad puedo fiarme de usted, madame?

La sonrisa de la mujer se ensanchó y sus ojos refulgieron.

—Yo me tomo muy en serio a los espíritus, señor Lexigton. No juego con ellos, solo les doy voz para ayudar a los demás.

Vane asintió, disculpándose con el gesto.

—Bien, sabiendo que los dos confiamos mutuamente en el otro… ¿Por qué contactó lord Moss con usted? —le preguntó una vez estuvieron fuera de la salita.

—Lord Moss se presentó hará ya más de una semana en nuestra casa, aterrorizado. Decía que en la sesión que había ido junto con su mujer y amigos, el espíritu de su hermano se puso en contacto con él y con la ouija le dijo MUERTE. Después de eso la silla donde él estaba sentado se movió y acabó en el suelo. —Se punzó el puente de la nariz—. Lord Moss estaba y está seguro, de que quien quiere matarlo es el fantasma de su hermano, que murió en la guerra de Crimea.

Madame Bonnet empezó a reírse bien fuerte, asustando a Vane que la miró sin comprender su cambio. No paraba de reír y tuvo que taparse la boca con las manos hasta que a los pocos minutos el ataque de risa cesó.

—No se lo tome a mal, Lexigton, es que no me creo que un espíritu quiera matar a un ser vivo. No tiene sentido.

Vane la miraba con los ojos bien abiertos. No esperaba que una médium, que creía en esas cosas a rajatabla, le estuviera diciendo aquello.

—No me mire así, aunque sea médium sé hasta dónde llegan los hilos de los espíritus y le puedo asegurar que pocas veces quieren hacer daño. Además de que no son tan directos, es imposible. Cuando estas frente una ouija, ellos solo te dan palabras vagas, pues no tienen más fuerza para hacer frases completas… pero ya solo con eso, la persona que está ahí contactando con algún amigo o familiar fallecido, saben lo que quieren decir.

—Así que me está confirmando… —empezó Vane.

—Qué todo es un montaje para asustar o matar a lord Moss. —Finalizó la madame con una sonrisa—. Estoy segura de que el culpable, utilizará algún que otro truco durante mi sesión para atemorizarle y aprovechar el momento de confusión para acabar con su vida.

Vane suspiró, sentía que estaba un poco más tranquilo al ver que podía confiar en ella.

—¿Qué tipo de trucos suelen utilizar?

—Pueden pincharle con una aguja, esconderse en algún lugar de la habitación y tirarlo de la silla, meterse debajo de la mesa y esperar hasta el momento exacto… —enumeró señalándolo con los dedos de la mano. — Le estoy comentando todo lo que pueden hacer sin que yo lo sepa. Las médiums suelen utilizar a ayudantes que se visten de espíritu, que hacen mover el mantel de la mesa… Cosas que tienen que saber que van a pasar porque forma parte del espectáculo y deben seguir contactando con los espíritus.

—Gracias, madame.

Ella le sonrío.

—Solo tiene que estar muy atento durante la sesión y estoy segura de que atrapara al culpable antes de que pueda hacerle algo malo a lord Moss. Le recomiendo que se eche una cabezadita, para estar lo más despejado posible por la noche.

Asintió de nuevo, sintiendo cada vez más los nervios por todo lo que iba a ocurrir en unas horas. Estaban llegando ya en la sala donde se encontraban todos, a punto de entrar, cuando la madame le cogió del codo y le susurró.

—Una última cosa, señor Lexigton, en la habitación donde haré la sesión hay una puertecilla que da a una salita escondida que da a los pasillos secretos de Weasey House. Si alguien intenta escapar, seguro que se escabullirá por ahí.

—¿Y eso porque no me lo ha mencionado antes? —preguntó, molesto, pero sin llegar a estar enfadado.

La madame volvió a sonreírle y, sin decirle nada más, entró en la sala donde todas las damas fueron a por ella queriendo presentarles a los nuevos invitados. Vane los observó desde el dintel de la puerta, sintiéndose más tranquilo pero a la vez expectante por lo que pudiera ocurrir aquella noche.




Capítulo 13

No dejaban de llegar invitados a la mansión. La nieve, que había ido cayendo durante todo el día pero sin la suficiente fuerza para cuajar, permitió que los cientos de asistentes pudieran llegar sin ningún problema a la espléndida y emocionante fiesta de aniversario de lady Cass. El exterior estaba todo lleno de carruajes y parecía que la marabunta de gente no dejaba de fluir hacia el interior de la residencia. Damas bien vestidas e importantes, caballeros elegantes, debutantes, algún que otro estudiante de Eton con demasiados pájaros en la cabeza… Todo tipo de personalidades se habían movido expresamente desde Londres, durmiendo durante el día anterior en un hostal, para poder asistir.

Vane sonrío mientras observaba a lady Cass saludar a cada uno del brazo de su marido. El hombre había llegado por la mañana y, a pesar de su frágil salud, no había descansado para poder estar todo el rato con ella. La duquesa no paraba de agradecer a todos sus invitados el haber asistido a su fiesta, pero el detective sabía que aunque era sincera, con quien verdaderamente estaba encantada era con el duque, al que no dejaba de mirarle y dedicarle sonrisitas. Y algún que otro bastonazo en el pie pero, ¿quién era él para juzgarla?

La casa estaba decorada hasta el más mínimo detalle. Había crespón negro adornando techos o en forma de lazos recogiendo las tupidas cortinas. Todo estaba lleno de flores blancas y rojo sangre, las alfombras se habían cambiado por unas de colores más oscuros, había algún que otro candelabro antiguo diseminado por las mesas... Y con la luz de las tenues velas —pues los duques de Cass no querían cambiar la iluminación de su casa por la eléctrica — hacía que en todo en su conjunto pasear por las estancias y pasillos de Weasey House tuviera un aura un tanto perturbadora.

Todo aquello no preocupaba a Vane. Era una fiesta y había sobrevivido a una semana infernal con apariciones y accidentes: una decoración tétrica no iba a asustarle. Lo que no le gustaba es que todos, absolutamente todos los presentes menos los duques de Cass, iban enmascarados. Él mismo iba con una que había tenido que comprar a escondidas de Ottilie. Era negra, pegada totalmente a la piel, con relieves por toda ella. Su mujer había hecho lo mismo, y ni uno y el otro tenían ni idea de quién era quién, pues incluso para más inri de Vane, lady Cass le había prestado un vestido especial a Ottilie y no tenía ni idea del color y el corte del mismo.

¿Por qué habían hecho aquello? Eso se preguntaba Vane sin dejar de observar, a la vez que dejaba ir un suspiro.

Lady Cass ordenó que no quería que nadie se pudiera identificar fácilmente en su fiesta. Su intención, además del toque macabro de la decoración, era darle un toque de sensualidad, diciendo que estaban muy verdes y que debían aprender a divertirse.  Así que menos los invitados que llegaban juntos —parejas de ancianos, en su gran mayoría— el resto eran totalmente anónimos los unos de los otros. Por supuesto, eso no le gustaba a Vane. ¿No podía conformarse la anfitriona con hacer una fiesta normal? No le gustaba haber perdido de vista a todos los posibles culpables y a su mujer, a la que buscaba con desespero mientras escudriñaba a todos. Suerte que tenía puesta la máscara, pues las miradas que les echaba a los presentes los hubiera asustado.

Para rematar aquella fantástica velada, Lady Cass había decidido que no se haría una cena convencional de estar sentados alrededor de una mesa, si no que había dispuesto todo tipo de canapés en el salón de baile. La comida tenía una pinta estupenda, pero Vane no se sentía con ánimos de probar bocado, de lo tenso que estaba. Aquella anciana, sin quererlo, le estaba quitando años de vida montando aquella parafernalia sin sentido.

—¡Queridos invitados! —Se escuchó la voz de Lady Cass mientras golpeaba delicadamente su copa—. ¡Es hora de la parte más divertida de la fiesta! Vuestras madames asignadas os buscarán para ir hacer las sesiones con ellas. ¡Espero que lo paséis de miedo!

Una mujer vestida de negro con un moño intrincado  lleno de cuentas negras y una máscara veneciana llena de plumas negras se acercó hasta él. Sonreía de tal forma, que Vane la supo reconocer al instante.

—Madame Bonnet. —saludó mientras hacía una pequeña reverencia.

—Vaya, me ha reconocido, señor Lexigton.

—Y usted a mí, eso sí que es toda una hazaña. Yo no he podido saber la identidad de nadie en toda la noche. —comentó, molesto— Ni siquiera sé dónde está Ottile.

La mujer se encogió de hombros.

—Su mujer sí que ha sabido camuflarse con gracia, en cambio usted… ¿No había una máscara más sencilla?

—No tenía tiempo para buscar algo más…elaborado.

—Por supuesto… —Vane no vio su rostro con tanta pluma, pero percibió que puso los ojos en blanco— Sígame, el resto están esperando en la salita que le mostré ayer. Recuerde lo que le dije.

Vane siguió los pasos de la madame. A su alrededor todos se movían, yendo con las diferentes madames. Él estiró el cuello, esperando encontrar a Ottilie entre la multitud moviéndose hacía algún lado. Pero nada, no había forma de encontrarla, era como si la tierra se la hubiera tragado.

—Señor Lexigton, su mujer está bien, se encuentra en el grupo de lady Cass con el resto de damas con las que ha preparado una pequeña sorpresa para la duquesa. No se preocupe.

—Entenderá que llevo horas sin saber nada de ella y que puede que haya uno o más posibles asesinos que quieran acabar con la vida de lord Moss.

Madame Bonnet sonrío y él hizo una mueca, no le hacía ninguna gracia que sonriera. Si le pasaba algo a Ottilie mientras se encontraba en la estúpida sesión espiritista, no se lo perdonaría. Llegaron a la puerta de la salita matutina cubierta por una tupida cortina rojo sangre. Sintió un escalofrío, y esa vez no era por tener a la misteriosa mujer a su lado. Era un aviso de su cuerpo de que ese iba a ser el momento decisivo de aquella semana de locos, que tenía que hacerlo lo mejor posible para que lord Moss no acabara en el peor de los escenarios. La médium corrió la cortina y tras ella solo se veía unas pocas figuras iluminadas por la suave luz que desprendían los candelabros. Vane tragó saliva.

—Bienvenido al mundo de los muertos, señor Lexigton.—dijo la madame, mientras le invitaba a entrar con un gesto de la mano.




Capítulo 14

Al entrar en la salita, madame Bonnet les había pedido que se quitaran las máscaras, así que el detective pudo ver los rostros de
los presentes mientras la mujer se sentaba en el centro de la mesa, frente a la tabla de ouija que iban a utilizar en la sesión. Se sentó al lado izquierdo de lord Moss, un poco más lejos de donde se encontraba la portezuela que le había comentado la médium. El conde estaba totalmente tieso, agarrando con fuerza la mano de su mujer que a su vez le daba unas palmaditas de apoyo, sin dejar de mirarle preocupada. Más allá estaban lord y lady Hugston, él muy tranquilo y ella excitada por la sesión. Vane suspiró, raro le parecía que aquella pareja —a pesar de ser muy peculiar, sobre todo la duquesa—fueran a atentar contra la vida de uno de sus amigos. Pero no podía descartarles, al igual que a lady Moss. Se inclinó hacia Frederick, con la intención de decirle algunas palabras de ánimo, pero Madame Bonnet puso las manos encima de la tabla de ouija dando por iniciada la sesión.

—Ahora estáis a su merced, vosotros simples mortales escucharéis lo que los espíritus necesitan deciros. Solo serviréis como recipiente de sus voces y nada de lo que se diga o haga entre estas cuatro paredes puede salir al exterior. —La voz de la madame, que hasta hacía poco había sido suave, se volvió grave. —Deben seguir todas mis indicaciones y en ningún momento decir ni una sola palabra. Si decís o hacéis cualquier cosa, serán expulsados de la sesión ¿queda claro?

Todos asintieron con gravedad menos Vane, que lo hizo sin estar muy seguro de estar ahí. Era la primera vez que estaba en una sesión espiritista y no tenía ni idea de lo que iba a suceder. Tenía suerte de que madame Bonnet le hubiera explicado los trucos que ella no utilizaba, así podía hacerse una idea de lo que no ocurriría. Todavía no estaba seguro de si eso le calmaba o le ponía más nervioso.

—Bien, cierren los ojos y pongan los índices encima del puntero —Todos lo hicieron, Vane cada vez se sentía más perturbado ¿sería la ambientación y la voz de la madame? Ella siguió hablando, inundándoles con sus palabras—. ¿Quién desea que los muertos le hablen?

Vane notó que alguien se removía.

—¿Quiere usted ser la primera, duquesa? Le doy permiso para contestar.

—Sí, por favor. —contestó con un hilo de voz, como si fuera a romperse.

—¿Con quién quiere contactar, lady Hugston?

Otra vez se notó el mismo movimiento nervioso.

—Con mi hija Margaret.

Vane sintió que el corazón se le detenía. Entendió porque la dama era tan impresionable y siempre iba tras madame Bonnet o el resto de las médiums. La pareja había perdido a la niña o jovencita hacía un tiempo y Vanessa seguía afectada por la pérdida.

—Cojan aire, abran los ojos… vamos a empezar a contactar con la pequeña Margaret.

El puntero empezó a moverse en círculos. Todos tenían los ojos abiertos menos madame Bonnet, que tenía el rostro contraído.  Vane no sentía que él hiciera ningún tipo de movimiento, simplemente dejaba que el objeto se moviera y sus manos se movieran con él. El ir y venir del triángulo duró unos segundos más, hasta que fue deteniéndose en el HOLA escrito en la parte de arriba de la madera y después escribió MAMÁ.

—¡Mi niña!—exclamó Vanessa, con los ojos llenos de lágrimas.

—Lady Hugston, ¡silencio! —le chistó la madame, poniendo una mueca de enfado.

La duquesa asintió, apretando los labios para no llorar. Mientras seguía la sesión y la hija de los Hugston se comunicaba con ellos con respuestas cortas, Vane notó que algo se movía por su lado derecho. Hizo ver que estaba concentrado en la ouija, vigilando por el rabillo del ojo si veía algo entre la escasa luz de las velas, pero era imposible. Un aire frío inundó la habitación, todos tiritaron. El detective miró hacia la puerta por donde habían entrado, pero estaba cerrada, así que eso significaba... ¡el culpable iba a hacer acto de presencia! Pero ninguno de los presentes se había movido. ¿Sería posible que tuvieran un cómplice entre el resto de invitados?

Sintió un pinchacito de nada en el muslo y de la impresión apartó las manos de la mesa. Los Moss y los Hugston le miraron extrañados y él intentó sonreír, aparentando que se había asustado tontamente de lo que estaban viviendo con la sesión. Estaba poniendo de nuevo las manos en su sitio, cuando Frederick gritó y cayó al suelo. Su mujer se levantó como un resorte, madame Bonnet abrió los ojos molesta por haber tenido que interrumpir la sesión y los Hugston tenían los ojos puestos en sus amigos.

El frío volvió a notarse. Vane giró la cabeza y vio lo que parecía una falda desaparecer tras la puertecita que madame Bonnet le había indicado el día anterior. Intercambió una mirada con la médium y esta le hizo un gesto para que fuera.

—Vaya, Lexigton, ahora avisaré a lady Cass para que hagan llamar a la policía del pueblo más cercano.

—Gracias, madame.

Sintiendo el corazón latiendo por mil y con todos los músculos en tensión, Vane abrió la portezuela y se metió por ella. Tras él, se cerró con un imperceptible clic.




Capítulo 15

La luz sorprendió a Vane en cuanto entró en la sala escondida pero lo que más le llamó la atención, era que estaba amueblada como si de una sala matinal se tratara. Tenía un diván bastante grande, una mesita con su par de sillas, una alfombra… Pero lo más perturbable y curioso, es que no se escuchaba nada de dada. Era como estar en una burbuja. ¿Para que necesitarían una sala así en Weasey House, con todas las habitaciones de las que disponía la enorme casona? No tuvo mucho tiempo para seguir cuestionando los gustos extravagantes de la familia de lady Cass, pues delante de él estaba la persona que había estado intentando atentar contra la vida de lord Moss, queriendo abrir sin éxito otra puerta secreta que supuso que daba a los laberínticos pasillos del interior de la mansión.

—¡Deténgase! ¿Acaso pretende escapar cuando le he visto?

La mujer se giró, deteniéndose. Llevaba un vestido oscuro, con un profundo escote que marcaba su silueta. Los labios estaban pintados de un color similar y el pelo castaño recogido en un intrincado moño. Tapándole toda la zona de los ojos y de la frente, tenía una hermosa máscara del mismo tejido que su indumentaria y llena de plumas por la parte de arriba. Le resultaba familiar e incluso su cuerpo parecía reaccionar ante la visión de la mujer, pero su cabeza no quería reconocer lo inevitable. Por supuesto ella no dijo nada, solo respiraba con fuerza por la carrera y podía verse como el pecho bajaba y subía. Vane tuvo que desviar la mirada de aquel punto y empezar a caminar por la salita.

—¿Por qué ha hecho todo esto? ¿Cuáles eran sus intenciones al intentar atentar contra la vida del honorable lord Moss? —La miró con dureza, intentando evitar pasear la mirada por su cuerpo—. ¿Quería sacar algún beneficio de ello? ¿Una venganza, tal vez?

Siguió sin responder y giró el rostro, dejando a la vista su cuello, como ofreciéndoselo. Algo dentro de Vane se activó, como si la pieza del puzzle que había intentado estar buscando durante toda aquella maldita semana, de golpe hubiera aparecido en sus propias narices. Estaba totalmente seguro de saber quién se escondía tras aquel disfraz y su cuerpo bullía de rabia y de deseo al mismo tiempo. A veces creía de verdad que vivía con la cabeza metida en una madriguera.

—¡Respóndame! ¿No ve que ya es imposible hacerse la inocente? —mientras lo decía se acercó en pocas zancadas hasta estar delante de ella. Un olor a vainilla que reconocería incluso teniendo el río Támesis al lado le inundó las fosas nasales. Ya no había duda alguna. Apoyó las manos en la pared, encerrándola entre sus brazos sin dejarle escapatoria, y acercó su rostro hasta que sus respiraciones se mezclaron—. Ya nada va a salvarle, milady.

La mujer tragó saliva, su respiración estaba igual de agitada que la suya.  Vane empezaba a perder la paciencia y sentía que el enfado y los nervios iban haciendo mella dentro de él. Sin dejar de tener encerrada a su presa, separó el rostro de ella y suspiró.

—Deja ya de actuar, cariño, sé que eres tú. Podría reconocerte incluso a cien kilómetros de distancia. -gruñó, apretando los puños.

Ella abrió la boca para volver a cerrarla de nuevo. Van sonrío de forma irónica, sin fuerza.

—No estabas planeando una sorpresa para lady Cass. No sé cómo no pude darme cuenta ayer…

Se separó de su lado y le dió la espalda, molesto. Tras él escuchaba la respiración entrecortada de Ottilie y el fru fru de su vestido al moverse.

—¿¡Y qué querías que hiciera!? —espetó para sorpresa de Vane, que se giró hacia ella—. ¡Ha sido la única forma de sacarte de tus dichosos casos!

—¿Y hacía falta llegar a esto? -se acercó a ella de forma amenazante—. ¿Era necesario inventarse que un hombre estaba en peligro de muerte para poder tener mi atención, querida?

El rostro de su mujer volvió a encenderse, pero esta vez de rabia.

—¡Deja de llamarme querida en ese tono! —vociferó.— ¡Y sí, hacía falta!

—Voy a decirte querida hasta quedarme sin saliva. -se pasó una mano, nervioso, por el pelo alborotándolo más-. Y no, no hacía falta llegar a esto. Podríamos haberlo hablado Ottilie y…

Ottilie
negó con la cabeza. Los ojos, tras la máscara, podían verse húmedos. Vane empezó a sentirse peor, aun a pesar del enfado que le carcomía por dentro. ¿Cómo habían llegado a eso? ¡Estaban discutiendo! Nunca habían discutido de aquella forma.

—¿Cómo querías que te dijera que me sentía sola, cuando te veía tan feliz por poder estar trabajando de lo que más te gusta? -contestó con un hilo de voz.

Vane notó que el pecho le punzaba por aquellas palabras. Murmuró un insultó mientras rodeaba con los brazos el cuerpo de Ottilie, que se sacudía por el inminente llanto. Hizo que
apoyara la cabeza
en su pecho, cogiéndole de la nuca con una mano.

—Lo siento, Ottilie. -le dio un
beso en la sien y la estrechó con más fuerza-. No hay nada más importante en el mundo que tú. El trabajo incluso se estaba haciendo frustrante de lo aburridos que eran los casos… solo quería trabajar para demostrarte que valgo.

—Vales mucho más que un puñado de casos de aristócratas que solo se preocupan por su vajilla. —contestó con la voz amortiguada por la ropa de su marido.

La respuesta hizo que  Vane sonriera para sí mismo. Los dos ya no dijeron nada más, disfrutando del abrazo y el contacto. Pasados unos segundos, Ottilie se apartó y lo miró de forma interrogante.

—¿Cómo has averiguado que era yo?

—¿Acaso importa eso?-preguntó él, con una sonrisa socarrona.

—Sí, sí que importa… me he esmerado mucho para que no consiguieras descubrirlo hasta llegar a nuestra habitación.

—¿A nuestra habitación?

Se apartó de él, toda roja por la vergüenza.

—Eso no tiene importancia… —masculló, dando dos pasos hacia atrás.— Dime, ¿cómo lo has sabido?

Vane dio un paso hacia ella, encerrándola de nuevo.

—¿De verdad quieres saberlo? —gruñó, mientras ponía una mano en la pared.

Vane posó sus labios sobre el cuello de ella y lo lamió siguiendo la curvatura hasta llegar a su oreja. Le mordió el lóbulo y fue trazando pequeños besos hasta llegar casi a los labios, que estaban entreabiertos por la excitación.

—¿Cómo no iba a reconocerte, mi querida Ottilie? Lo haría incluso con los ojos cerrados, tu olor siempre te delata… Un olor dulce que me vuelve loco y me dan ganas de comerte.

Sin dejar que dijera nada le desató las cintas que sujetaban la máscara y esta cayó en un tintineo al suelo, dejando a la vista los enormes ojos chocolateados de Ottilie, derretidos por la pasión y la expectación. La miró durante unos segundos, acunó su rostro entre sus manos y la besó con voracidad, como si llevaran toda la vida sin hacerlo. Ottilie apoyó sus manos en su pecho y empezó a acariciarle, sin dejar de moverlas por su torso, volviéndolo loco y deseando poder quitarse la ropa ahí mismo.

—¿Así que querías llevarme hasta la habitación? —preguntó, cuando se separó unos centímetros de sus labios.

Ottilie enrojeció más de lo que estaba por el beso. Parecía que su mujercita no quería soltar prenda de todo lo que había maquinado, pero él se encargaría de que acabara desnudándose ante él. Literalmente. Sabiendo que realmente Frederick no estaba en peligro, que todo lo que había ocurrido en Weasey House había sido una historia creada por su propia mujer, Vane se sentía libre y sin todo aquel peso sobre los hombros que le ahogaba por dentro desde hacía días.

Acostumbrado a desnudarla, consiguió aflojar el vestido y corsé, haciendo que Ottilie ahogara una exclamación al notar que sus ropas se escurrían. Ahuecó las manos en sus pechos, acariciándolos con suavidad, mientras le daba besos por el cuello bajando lentamente por la clavícula, acercándose peligrosamente a ellos.

—Vane… —musitó ella, implorante, dejando ir un suspiro.

Sonrío para sí mismo y empezó a lamerle uno de los pechos y a morderle el pezón. Ottilie se removía contra él y le cogía con fuerza para que profundizara en su tortura. Mientras, la mano libre de Vane bajaba por las curvas de ella, hasta llegar al trasero. Lo apretó, haciendo que soltara un quejido.

—¿Me detengo, amor mío?

Ottilie negó con la cabeza, lo apartó un poco de ella respirando con dificultad y le cogió el rostro con las manos y le miró con intensidad. Chocolate y menta se fundieron como
hacía mucho que no ocurría
y le besó con dulzura. Después, le cogió una mano y le llevó hasta el diván, se recostó en él subiéndose la falda hasta un poco más arriba de las pantorrillas y apartó un momento la mirada de él. A Vane se le paró la respiración mientras la observaba desde arriba. Su Ottilie era tan bonita…

—No quiero que te separes de mí, Vane. —Él se movió, poniéndose encima de ella y le acarició con ternura—. Te echaba mucho de menos.

—Yo también te echaba mucho de menos y no sabes lo imbécil que me he sentido…

Se fundieron en un largo beso y sus cuerpos fueron uniéndose, haciéndose desaparecer mutuamente las piezas de ropa que no les dejaban sentir piel contra piel.

Nadie vio a los Lexigton hasta la mañana siguiente.

 




Capítulo 16

Weasey House se fue vaciando poco a poco a medida que los amigos y conocidos de lady Cass fueron volviendo a sus respectivas casas después de su exquisita y emocionante fiesta. Como solía suceder en aquel tipo de veladas, había habido algún que otro desmayo entre los asistentes, otros que acabaron saliendo corriendo en medio de las sesiones e incluso hubo un caballero que acabó a gritos con uno de los magos. ¡Y no podían faltar los escándalos! A pesar de que la idea de la duquesa era que sus invitados se inhibieran durante su cumpleaños, algunos se habían tomado el asunto muy al pie de la letra.

Era ya tarde por la mañana, pasada casi la hora del almuerzo, cuando Vane bajó a la zona del comedor. Ottilie seguía durmiendo en sus habitaciones, después de la apasionante noche y parte de la mañana que habían compartido. Se sentía exultante pero a la vez tenía cierto resquemor por todo lo urdido por su querida esposa. Había sido una semana horrible, con los nervios a flor de piel ¡e incluso su mujer le había asustado con un fantasma de verdad! Debía recordar para el futuro, de que era capaz de todo para enseñarle que era su obligación estar más por ella.

—Buenos días, señor Lexigton. —saludó lord Moss acompañando sus palabras con cabeceo desde la mesa.

Vane le devolvió el gesto y se sentó, no sin saludar al resto de presentes. En la mesa también se encontraban lady y lord Cass, madame Bonnet y la esposa de Frederick. Los duques de Hugston habían marchado bien temprano en el carruaje de unos amigos, con los que asistirían a otra sesión espiritista.Empezó a servirse el té, cuando escuchó un carraspeo. Levantó la vista y vio al que había sido su supuesto cliente, todo rojo por la vergüenza y con expresión grave.

—Señor Lexigton, espero que me perdone por mi actuación durante esta semana. Todo lo que he hecho ha sido para ayudar a su mujer, que le pidió apoyo a mi querida Lillian.

Vane asintió y miró a lady Moss, que estaba igual de compungida que su marido. Una risa estridente salió de la cabecera de la mesa.

—Pues yo no lo siento, jovencito, te lo tienes bien merecido todo lo que ha organizado Ottilie. —soltó lady Cass, bien digna.

Lord Cass se tapó la boca con la servilleta y Vane no pudo evitar reír a pesar de seguir sintiendo cierto desagrado por la anciana.

—Me alegro de verdad de que mi mujer cuente con sus amistades. Ya veo que harían cualquier cosa por ella, incluso organizar una casa encantada para que sus planes fueran más atractivos. —Comió un poco de sus huevos revueltos y miró a todos, que a la vez le miraban extrañados, pero él siguió hablando después de tragar—. Lo que, ¿no creen que se les ha ido de las manos con lo del accidente del árbol, las voces, los objetos que se rompieron y lo del fantasma?

Todos se dirigieron una mirada y Vane sintió que se tensaba un poco. La que habló, en cambio, fue madame Bonnet, que se había mantenido en silencio durante toda la conversación.

—Todo eso que comenta, señor Lexigton, no lo hicimos nosotros ni su mujer. —Los ojos glaciales de la médium hicieron que sintiera un escalofrío— Lo único que llegamos a hacer fue el truco del cuadro y lo sucedido ayer noche, cuando fue tras su mujer.

Vane abrió mucho los ojos.

—Entonces, todo el miedo que estaban pasando todos…

—Era real, sí —afirmó lady Moss.

—¿Y el espectro…? —preguntó mirando a la médium.

Lady Cass volvió a reírse e hizo un movimiento con la mano, quitándole importancia.

—Ya me lo comentó madame Bonnet. No debe preocuparse, es la aparición de mi abuela. A veces se pasea por la casa durante la noche y altera un poco la convivencia.

El detective parpadeó, entendía porque la anciana había sido la única de todos los presentes que no se había alterado con las voces fantasmales y los ruidos. Eso, igualmente, no hizo más que hacer que sintiera mucha inquietud.

—¿Quiere decir…?

—Sí, era ella. Se aparece desde que falleció, hace ya muchos años. —La mujer no podía reprimir la risa. —En su lecho de muerte dijo claramente que protegería Weasey House incluso durante su otra vida. Y así lo ha hecho durante todo este tiempo, ¡vaya que sí!

Vane punzó el puente de su nariz y respiró varias veces, intentando calmarse. No todos los días le decían a uno que había estado durmiendo en una casa encantada como si tal cosa.

—Bien, ¿entonces lo del árbol también fue cosa de su abuela, lady Cass?

La mujer, que estaba a punto de dar un sorbo a su té, detuvo la acción y levantó una ceja.

—Para nada, jovencito. Eso fue un terrible accidente que podría haber acabado con la vida de lord Moss.

—La copa estaba tan llena de nieve, que finalmente cedió, con tal mala suerte de que yo paseaba justamente por ahí. —comentó Frederick negando con la cabeza—. Estaba tan metido en mi papel que creí de verdad que alguien quería acabar conmigo, por eso todos los sucesos siguientes me tenían tan histérico.

—La verdad es que ha sido una semana muy emocionante, ¿verdad? —dijo con un amago de sonrisa lady Moss—. Pocas veces se viven cosas así.

—Tienes toda la razón querida, pero como os he dicho en nuestra familia ya estamos más que acostumbrados a…

Empezaron los tres a parlotear de las vivencias paranormales que habían tenido durante sus vidas, dejando de lado a un estupefacto Vane que no sabía qué hacer con toda la información que le habían revelado. Frente a él, desayunando como si todo aquello no fuera con ella, madame Bonnet seguía degustando las delicias de aquella mañana. Sintiéndose observada, levantó los ojos de su plato y le miró, ladeando un poco la cabeza, haciendo que el gracioso tocado que se había puesto aquella mañana se inclinara un poco.

—No me mire así, señor Lexigton, no es culpa mía que los espíritus hayan estado jugando con nosotros durante todo este tiempo.
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